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S U P R E S IO N  D E  «EL O R IE N T E ,»

pcriódieo católico de Sevilla.

Sefior director de E l. P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .

« S e v i l la ,  ñ d e  ¿ í  18(59.— Muy señor
mío 7  amigo de toda m i consideración; 8egun 
he léido en a lgún  periódico de Madrid y  en el 
que Vd. con tan to  acierto dirige, en ese punto 
no se ha  sentido mucho, haata la fecha, la  sus­
pensión de las garantías constitucionales, y  en 
cuanto á la  prensa, disfruta poco m ás órnenos 
de la libertad que ántes, salvo la necesidad de 
tener que tra ta r  ciertas cuestiones con pruden­
cia. Aquí no disfrutamos del mismo beneficio, y 
voy á  referir á  Vd. lo ocurrido, rogándole que 
no sólo tenga  la bondad de inse rta r es ta  carta, 
sino que haga sobre ella los comentarios que 
juzgue oportunos; y  me atrevo á  dirigir igual 
súplica á  los periódicos católicos y  monárquicos 
í a  Eiperanta, La Regeneración j  L a  Legitimidad 
para quienes tam bién  escrito está, y  á todos los 
demas que, siendo iadependientes, puedan juz- 
g a r  con imparcialidad.

Hace tiempo s e  T e n ia  diciendo que iban á  

armarla en esta  los republicanos, y  todos los 
días se aseguraba que aquel era el designado 
para dar el grito; pero toda persona que supiera 
d iscurrir, estaba persuadida de que, mientras la 
tropa permaneciera firme, nadie se atreverla á 
moverse, como se ha verificado. Sin embargo, 
anteayer á  las doce de la  m añana estaba la  c iu ­
dad ocupada m ilitarm ente, la  artillería en cier­
ta s  plazuelas, la  infantería ocupando algunos 
puntos y la caballería preparada para donde f u e ­

ra  menester, y como no  sabíamos de más suble­
vaciones quo la presentación de las dos partidas 
Ue Paul y  Salvoechea, a llá  por tierra de Arcos, 
provincia de Cádiz, y  la conmocion de Carmona 
que podia sofocarse con dos ó trescientos hom­
bres, como me aseguran que se ha  verificado y 
el hecho aislado de la cortadura de la línea de 
Cádiz cerca de Utrera que produjo tre s  muertos 
m ilitares y  unos cuantos heridos, no sabíamos á 
qué atribuir tanto aparato marcial durante el 
cual ic  declaró el distrito en estado do sitio , y 
hecho esto se retiró  la fuerza armada, quedando 
lodo en la mayor calma y  tranquilidad.

La noche antorior ú estos sucesos se dijo que 
e l señor gobernador de la  provincia había sus­
pendido la prensa periódica , y  no resultó  cierta 
en parte  la  nolicia, pues si bien es verdad que 
recibieron ta l órdeu E l Oriente, peri6dico carlis­
ta  3  l a  Andalucía y  Clari», republicanos, no 
fueron objeto del mismo rigor Porvenir, dia­
rio progresista, n i La Revoiv.ciO’K Española que 
paga el duque de MontpcQsier.

Como en semejantes casos no se acostumbra a 
suprimir los periódicos, como no cometan un 
exceso particular, notorio y  de circunstancias, 
sino que se les am onesta para que no traten  de 
política, ó para que dejen de hablar de ciertas 
cuestiones, todo ei mundo hablaba de una medi­
da inusitada, que afecta inm ediatam ente á los 
intereses respetables de las empresas, pudiendo 
calificarse de verdadero atentado contra la pro­
piedad, crdada bajo la garaalla  de la ley; exira- 
ñeza que subía de  p u n to  tratándose de E i Orien-
li, con quien nadie se m etió  cuando se levanta­
ron las partidas carlistas, y  ahora h a  sido objeto 
del rigor de eataa autoridades cuando los suble­
vados aou republicanos, con quienes el periódi­
co aludido, que he leído desde su fundación, no 
tiene n i ha tenido el m ás mínimo pun to  de con­
tacto, n i podia tenerlo al defender el catolicismo 
y  la monarquía tradicional de Carlos VI!.

No queriendo creer lo que sobre esto se decía 
por considerarlo inverosímil, fui ayer mañana 
á  la redacción de E l  Oriente donde estaban todos 
los redactores y otras m uchas personas de viso 
en la  poblacíon, y me enteré de que cuanto se 
decía era exacto, habiéndome proporcionado co­
pia de este documento.

. iCobierno de la provincia de Sevilla.— Va.cxú- 
tado competentemente por el Gobierno de S. A. 
el regunte, ha tenido á  bien prevenir á Vd. que 
suspenda la tirada y  publicación del periódico 
que Vd. dirige, h as ta  nueva orden de mi au to ­
ridad, entendiéndose esta prohibición desde el 
dia de mañana inclusive bajo su  más estrecha 
responsabilidad. Del recibo de esta órden y  de 
quedar enterado para proceder á  su más exacto 
y puntual eumplimiento, se serTÍrS Vd. darme 
aviso s in  la menor demora. Dios guarde á  usted 
muchos años. —Sevilla, 5  do Octubre de 1869.— 
Eugenio Ala*.—Señor director de E l  Oriente.»

Este oficio, según me han asegurado, estaba 
puesto desde primera noche, pero lo llevaron á 
casadei director de E l Oriente á  la una de la 
madrugada, cuando toda la familia estaba en la 
cama, causando una llam ada ta n  intempestiva 
susto y  escándalo en toda la  vecindad, y alguna 
agravación en el m al que sufría un individuo de 
la  familia. Se levantó el director y conlestá en el 
acto que quedaba obedecida la órden; serian las 
dos cuando hubo que llamar a l administrador del 
periódico y á  los repartidores para que se sus­
pendiera el reparto y el puaer en e l correo 500 

números que estaban preparados para los p u e ­
blos da la provincia,

E n  la  larga conversación que en la  radaccion 
oi dicho dia 6 por la  mañana, me enteré que el 
director estaba decidido á que se levantase á  su 
tiempo la suspensión y  á acudir á  las Cortes sí 
( tí. necesario; pero uno de los redactores se pro­

puso fundar un nuevo periódico religioso y po­
lítico con el t}tulo de S I  Poniente, y  asociado á 
otros dos de los redactores, lo pusieron por obra 
y  con mayor razón por haber sabido que iban á 
hacer lo mismo los dos periódicos republicanos 
también suspendidos; pero cuando aquella tarde 
estaba en la m áquina el nuevo periódico, reci­
bió el director, no del nuevo, sino de E l Oriente, 
un oficio concebido en estos térm inos;

iOobierno de la Provincia de S ípííía.—Reitero 
á V d  mi prohibición p e r ií i ic o ,y
le prevengo que para hacerlo coa otro nombre 
cualquiera, lo mismo que i i t i í í ía ír  la  í h s -  

cricion, deberá Vd. obtener la  competente licen­
cia del Excmo. señor eapitan  general del distri­
to. Dios guarde á Vd. muchos años.—SeTÍlla, 7 
da Octabra de 1869. —Eugenio Alav.—Señor di­
rec to r de E l  Oriente.ti

He de advertir á  V. que estos dos oficios traen 
un sello impreso, en cuyo centro está  la  im ágen 
de la  justicia, con la correspondiente balanza en 
la  mano derecha, y  Vd. podrá calcular sí en el 
presente caso h a  estado la balanza en el fiel. El 
director de E l  Oriente contestó;

«Acabo de recibir un  oficio de V. S., fecha da 
hoy, dirigido al director de E l Oriente, suspenso 
en su publicación desde ayer, en que V. 8. se 
sirve reiterar la  prohibición de publicar el perió­
dico, y que para hacerlo con otro nombre obten­
g a  licencia del Exorno, señor capitan general, y 
debo contestar á  V. S. en cuanlo á la  primera 
parte que, hombre de ley y  acostumbrado á res­
petar el principio de autoridad en los represen- 
ta a te s  del poder suprem o, cualquiera que sea, 
aun del que juzgue m ás ilegal, incouveaiente y 
antipStico, me basta u na  insinuación suya para 
que al punto sea obedecido; así, al recibir la p ri­
mera órden de V. S., no sólo sa suspendió cu el 
acto la publicación del periódico, sino que ea las 
incómodas horas de la madrugadas se dió órden 
á  los repartidores para que no distribuyeran los 
números que no lo hubieran sido.

En cuanto á  la  segunda parte, puedo asegurar 
á  V. S. que no pienso dirigir otro periódico que 
E l Oriente, cuando V. S., pasadas[estas circuns­
tancias y  vuelta á  su  vigor la Constitución, 
cumpliendo con la  ley levante la suspensión que 
La tenido á  bien im poner á un periódico que en 
bu puDiic&ciuu iiiuuo atouiuiaiJu u n  icADítal bas­
ta n te  considerable y  q u a e ra  leído con nflcion 
aecídida por un  público numeroso e a  que está  
lo más selecto de la poblacíon y  de la provineia. 
Dios guarde á V. S. muchos años. Sevilla, 7 do 
O ctubre de 1869.—V entura Camacho.—Señor 
goberaador civil de esta provincia.»

Visto el ú ltim o oficio del señor gobernador, el 
redactor de E l  Oriente que se proponía ser di­
rector del nuevo periódico, acudió, como se le 
indicaba, al Excmo. señor capitan general, y 
aquí concluye la  escena civil, em inentem ente 
progresista; y entre laescena m ilitar, em inente­
m ente unionista. S, E. estaba ocupado, y  le dió 
cita para hoy á  las once, á  cuya hora ya  estaba 
ca  la  capitanía general el nuevo director, y á  
las primeras palabras conoció que perdía el 
t iem po , porque la  prim era autoridad militar 
acompañada del general segundo cabo y  del co­
ronel de uno de los cuerpos de la  guarnición, 
hubo de manifestar a l ex-redactor de E l Oriente 
que este periódico era el que m ás le incomodaba, 
s in  embargo de no ser republicano , lo que nada 
tiene de extraño en un liberal, y más si es m ili­
ta r ,  que ese periódico ten ía  sobreescitada la opi- 
nion, lo que hasta  cierto p u n to  as exacto , por­
que no sólo tiene un a  num erosa suscrícionde 
las clases más elevadas de la  sociedad, sino que 
eu existencia estaba ademas garantida por una 
empresa de 47 personas, compuesta de títu los y 
propietarios, comerciantes y  labradores, que des 
bía haber mandado no sabemos á dónda á  los 
redactores del mismo, y e n  fln otras muchas 
co sas , auxiliado por uno de ¡os circunstantes. 
E l redactor, aunque jóven, oyó la filípica con 
m ucha calma, hizo algunas reconvenciones y 
alegó argumentos á  que no se les pudo contes­
tar, y salió da aquel recinto haciendo un a  com - 
posícion m ental fllosófico-política sobre los de­
rechos im prescriptibles, ílcgíslables é inaliena­
bles, pero no ineclipsables, porque en efecto p a ­
ra  algunos aquí h an  sufrido en este lañes un 
eclipse to ta l.

Muchas se han devanado los sesos buscando 
la causa de esta  persecución da E l  Oriente, y  yo 
no trato  de imitarlos. B ie n e s  verdad qae tam ­
poco lo necesito.

E l capitan general y  el segundo cabo dice la 
voz pública que son montpensierístas; el gober­
nador civil aseguran que se h a  amansado y tam ­
bién lo es; la nueva-díputacíon provincial y  e l  

nuevo ayun tam ien to , nombrados por el capitan 
general, en su mayoría también montpenaierís- 
ta s , y fraguadas es tas  corporaciones, según di­
cen, en el gabinete de u n  abogado m ontpensía- 
rista; el periódica m ontpensierista vive y  ta m ­
bién v íT e  otro que en estas m aterias no hará  
correr sangre; de modo que, aun cuando la ciu­
dad en masa, particu larm ente las clases aristo ­
cráticas y  el pueblo, continúan odiando politi­
camente por supuesto a l duque de Montpensier, 
y  solo tiene este unos pocos partidarios en lo 
que se llam a clase media; estamos en plena si­
tuación oficial m ontpeniierísta. Hay más: El 
Oriente desaparece; se declara al estado de sitio; 
y  cuando estábamos y a  bajo el imperio de la au ­
toridad m ilitar, aparece en esta ciudad e l ínclito 
hijo de Luis Felipe, el aohle, agradecido y feliz

cuñado de doña Isabel de Borbon, y se presenta 
anoche á  su inmediato jefe el cap itan  general, y 
hoy m uy da mañana dá una vueltecita por la 
catedral.

Los comentarios de todo esto para Vd., señor 
director; pero permítam e sin embargo que la 
haga una pregunta. Lo que ha sucedido aquí 
con la prensa, ¿ha pasado en tiempo de Narvaez 
ó de González Brabo, ó en las épocas m ás cru­
das de la unión liberal, ó despues de las célebres 
autorizaciones, ó en el período inolvidable en 
que fue el general Hoyos capitan general de 
Madrid?

U n  s v s c h i t o r .3

CÓRTES CONSTITUYENTES.

CONGRESO.

Sictracto de la sesión eelebrada el dia 14 de Oct%~ 
bre de 1869.

PRESIDENCIA DBL S E S oR  VICEPRBSIOBKTB D, FÉLIX  

GARCIA OOUSZ.

A bierta la sesión á las d o s , y  leída el ac ta  de 
la anterior por el señor secretario Carratalá, fué 
aprobada en votacíon nominal por 138 señores 
diputados que se hallaban presentes.

El Sr. G L VÍRSKDA; Debo rogar á  la  mesa 
se sirva rectificar un error que apareceen la vo­
tación nominal d e lm á r te s ,  en a que en lugar 
de m i nombre se encuentra el del Sr. Gil Ber- 
ges.

El señor PRESIDENTE; 3e rectificará en el 
Diario de Sesiones el error indicado por S. S.

ÓRDEN DEL DIA.

Votacion definitiva ie  varios proyectos de ley.

Leídos los proyectos relativos á la declaración 
en favor de los defensores de la  poblacíon de las 
T unas , en la isla de Cuba, y acuerdo sobre que 
las mercancías introducidas por las aduanas del 
litoral hasta  el 30 de Octubre del año de 68 de­
venguen los derechos acordados por la  ju n ta  
revolucionaría de Barcelona , se encontraron 
conformes con lo acordado por las Cortes, y fue­
ron  aprobados deflnitívamente.

Continuando la  órden del día, se leyó el d íc- 
tám en relativo á la  comunicación del Gobierno 
sobra los diputados que se han levantado en 
armas.

Se dió lectura de la siguiente enmienda.
«Pedimos á las Córtes se sírvan acordar oue al

da al s iguiente párrafo:
«Las Cortes censuran tam bién y con igual 

energía la  conducta de los demás diputados de 
la muioría republicana, que sin ponerse a l fren ­
te de la  rebelión armada, la han ayudado aban ­
donando en estos momentos críticos para la l i ­
bertad y  el órden su puesto en asta  Cámara.»

Palaoio de las Cortes 14 de Octubre de 18C3.— 
Ignacio Kojo Arias.—Para autorizar su lectura, 
Víctor Nalaguer. — Joaquín Bañon.— Inocente 
Ortiz y Casado. — Joaquín Sancho. — Manuel 
Sandoval.—Ju s to  Tomás delgado.»

El Sr. liOJO ARIAS: Más que g ra v e , señores 
diputados, es dolorosa la  situación que yo ocupo 
en la Cámara. No se me ocultan ciertam ente 
los peligros de ella, que yo arrostro, porque pro ­
curo no hacer u na  política do corazon. Si hiciera 
es ta  política, no se levantaría hoy m i voz en 
este recinto, y  m ucho menos para acusar á di- 
)utado8 ausentes, con m uchos de los cuales me 
igan estrechos vínculos de amistad. Yo me he 

inspirado en ei esp íritu  que campea en el dictá- 
m en  que se pone a discusión, y como en esa e s ­
p ír itu  domina, al par que la decisión ju s ta ,  un 
sentim iento  de dignidad que á la Cámara im ­
porta mucho demostrar, he creído quo mi e n ­
mienda venia á completar ese pensamiento.

No he de estenderme m ucho: lo haría si h u ­
biera a lgún  señor diputado que tomase á  su 
cargo la  defensa de aquellos á  quienes me voy á 
perm itir  calificar, aunque con las  formas más 
suaves. Voy á exponer á la Cámara á grandes 
rasgos ciertos hechos que han pasado an ta  la 
presencia de la Asamblea, y  que tienden á j u s ­
tificar por completo la  enmienda.

La comtsion en su bien escrito preámbulo en 
la  historia, de varios diputados que han tomado 
parte  en nuestras discusiones, hasta  venir á for­
m ar el código fundamental, se han  lanzado en 
arm as contra él. Contra estos principalmente va 
e l d ic tám en de la  comtsion.

No pienso hacer historia, y no analizaré pun ­
to  por punto  la  conducta d é la  minoría republi­
cana mientras tuvimos el gusto de que tomara 
par te  en nuestras deliberaciones; pero censura­
ré  de una manera enérgica, su conducta por el 
mero hacho de haber abandonado este sagrado 
recinto cuando le abandonó, despues da las pa­
labras generosas del señor presidenta del Conse­
jo  de miaistros.

Yo podrí-i creer que la minoría republicana 
había cedido á  la presión de u n  doble miedo; yo 
podría creer que, conociendo la  terrib le manera 
como se venia haciendo la  guerra por los suble­
vados, comprendía que tenia que pasar por la 
siguiente alternativa ; ó declarar que las masas 
que h an  venido á  ensangrentar desdichadamen­
te  el suelo de la patria  obraban de conformidad 
con sus deseos, ya que no en conformidad con 
su sm a o ia to s ,  ea  cuyo caso se enagenaban las 
sim patías de la opinion pública, ó por e l con­
trario, condenar el ím petu de osas masas, con lo 
cual, ó condenaban sus mismos propósitos, ó se 
esponian al riesgo de excitar los furores de esas 
turbas, á  las que no diré yo que hayan impelido, 
pero si á  las que no han sabido, no han querido 
ó no han podido contener.

Si la  minoría republicana se hubiera salido de 
est« recinto porque se hubiera querido sofocar 
su T oz  al tratarse de las cuestiones que tuTiora 
por conveniente dilucidar, entonces podría de­
cirse que había cedido á  un  sentimiento da dig* 
nidad; pero yo que abrigo la convicción de que 
solo ha cedido á  un plan político, y creo que su 
retirada era ei m ás poderoso auxiüo que podia 
prestar á las gentes que estaban en armas, juzgo 
que esa m inoría se ha hecho tan  d i^na de las 
censuras da la Cámara, aunque no de* la conde­
nación , como los que respondiendo, según ellos 
mismos afirm an , á un compromiso anterior, han 
tdo á  exponer sus pechos ¿  las balas de auestros 
soldados.

Yo no ataco á  una fracción determ inada de

es ta  Cántara, sino á  los diputados pertenecien­
tes á esa fracción, que asi se han o lv idado, en 
m i concepto, de sus deberes como legisladores, 
fuesen las que quisieren las ideas que sus ten ­
tasen.

E l señor PRRSIDENTK; Señor diputado: yo 
quisiera apelar á  los sentimientos generosos de 
S. S. Las circunstancias en que sa encuentra la 
Asamblea son m uy graves; pero por graves que 
sean, los legisladores del país no salen nunca do 
ciertos límites de prudencia, moderación y ju s ­
ticia. S. S. que tiene sentim ientos m uy eleva­
dos, ¿no nota que está  atacando á  hombres que 
no pueden defenderse aquí? No quiero hacer á 
S. S. m ás que esta  observación; medítela bien y 
haga lo que quiera; libre es de continuar s u  dis­
curso.

E l Sr. ROJO ARIAS: ¿Cómo no he acatar la 
indicación de V, S.? Pues si esos hombres hubie­
ran  estado presentes, ¿mí tono y mis cargos h u ­
bieran sido lo que son? Se los hubiera dirigido 
m ás terribles y  m ás concretos. Precisamente he 
dicho que no podía tr a ta r  la cuestión del modo 
que lo habría hecho si hubiera aquí a lguna voz 
que se levantase en su defensa.

El señor PRESIDENTE: |Por qué no su p r i ­
m ir esos ataques? Considere bien 8. S. las c ir ­
cunstancias del momento, que son las más g ra­
ves de nuestra  historia, y e l actual conflicto, que 
es el m ás grave en que se h a  encontrado nuestra 
sociedad.

El Sr. ROJO ARIAS; Yo acato la indicación 
de S. S., pero se comprenderá que yo necesitaba 
justificar que la  enmienda era motivada, y  para 
esto era preciso demostrar que esos diputados, 
en mi opinion, no habian cumplido con los de­
beres que BU cargo les imponía, y determ inar 
dónde estála falta deasos compañeros mios, m u ­
chos de ellos m uy queridos, á  quienes tenía que 
acusar aquí en esta  forma solemne.

Comprendo la indicación del señor presidente, 
y también que dirigiéndome á  la c W a r a  que 
conoce la conducta de nuestros compañeros au­
sentes de asta sitio, como la conoce el mundo en ­
te ro , puedo excusar un gran trabajo apoyando 
minuciosa y  detalladamente la enmienda.

De todos modos, yo dacia que no me perm iti­
rla atacar á  n inguna  fracción de la  Cámara, 
fueran las que quisieran sus idea^j pero que t e ­
nia que atacar a los individuos q m ,  an mi con­
cepto, se habian separado de la reg la  de conducta 
m ás patriótica y  conveníante al Estado y á ese 
mismo bailo ideal que dicen su s ten ta r,  porque 
no creí que estabau s in  representación aquí ni la 
república federal ni la  unitaria, siendo así que 
pocos, paro algunos y  dignísimos individuos 
pertenecientes á esas escuelas están dentro del 
seno de las Córtes Constituyentes.

No me hubiera permitido formular as ta  en ­
mienda, s i no.hubiara creído que estaba perfec- 
pinbargo, como yo no"Te¿go a leváníaVíémpes- 
tades, sino á cum plir con m is deberás, sí la  co­
misión tiene el m ás ligero reparo en admitirla, 
anuncio de antem ano que tendré mucho gusto 
en retirarla.

E l Sr. OLOZAGA (D. José): Señores d ipu ta ­
dos: un  nombram iento inesperado ha venido á 
arrancarme momentáneamente de mí triste r e ­
traim iento. He sido elegido para un a  comision 
grave, difícil, delicada, quizas con el amistoso 
propósito de distraer mi dolor con el movimiento 
de la T íd a  pública. Sí esa ha sido la intención, 
yo la agradezco. Pero debo declarar, señores, 
que si m i presencia hubiera sido siempre de poco 
provecho en este sitio , hoy es do todo pun to  
inútil. Me falta aquí la serenidad de ánimo n e ­
cesaria para desempeñar las graves funcionas de 
legislador.

Yo no puedo ver desde este sitio más que la  
im ágen querid i da un  hijo malogrado. Yo no 
)uedo ver más que el puesto á  que le elevaron 
as C órtes, como si hubieran adivinado todo lo 

que había de grande y  de tierno en  aquel m ag­
nánimo corazon, de noble y de generoso en su 
espíritu , de profundo y de elevado en su  rica in ­
te  ígoncia. Y no se crea, señores, que este  cora­
zon desgarrado es insensible á  los males de la 
pa tria  , no ¡ yo los deploro como el que más, y si 
pudiera remediarlos daría m i vida (¡qué digo mí 
vida, si es para mi una carga insoportable!); d a ­
ría mi honra; yo los deploro, sí, como el que 
m ás; los deploro como los deploran las Córtes, 
como los deplora el Gobierno, como los deplora 
la  nación entera.

Las C órtes, ademiís del dolor común, tienen 
otro m otivo especial de sen tim ien to ; la conduc­
t a  de aquellos diputados que han abandonado 
sus escaños para ponerse á l a  cabeza de la  rebe­
lión. Las Córtes la conocían; las Córtes devora­
ban en silencio esta p e n a . es ta  vergüenza; poro 
el Gobierno da S. A. creyó conveniente, y  creyó 
m uy bien, mirado por el decoro y  la  dignidad de 
la  Asamblea soberana, poner en su conocimiento 
ese hecho criminal. Ya no era posible callar, era 
necesario resolver ; y  ciertam ente, señores, que 
no puedo ménos de expresar mi satisfacción y 
dar las gracias á  la Asamblea C ons titu ien te  en 
nombre da la comision, al ver la  unanimidad con 
que se h a  acogido su  acuerdo.

Ni era de esperar o tra  cosa, porque la  comision 
ha  examinado el caso con toda imparcialidad. A 
mi no me costaba trabajo ser imparcial: ni ha 
presenciado siquiera las luchas con el partido re­
publicano, n i las conozco siquiera. Las Córtes, 
dominadas del mismo espíritu de imparcialidad, 
aprobarán este acuerdo, y la  unanimidad, seño­
res, ea  este acuerdo hará  ver á La nación qué 
espíritu de rectitud domina en esta  Asamblea.

Pero ASÍ como no podia esperarse o tra  cosa, 
porque este acuerdo es tá  perfectamente ajustado 
a  las prácticas parlamentarias, no quiere tam-
Soco k  comision que sea interpretado el espíritu 

el preámbulo en que funda este acuerdo, y si á 
alguno toca in te rp re ta r  rectamente este espíri­
t u ,  es á j a  comision misma. Propónese por un 
digno señor diputado una enmienda al art. 1.“ 
del acuerdo, y  es que se haga extensivo el voto 
de censura á lo s  diputados d a l a  m inoría repu­
blicana que abandonaron sus escaños.

Bien mirado, en esa caso están todos; todos 
han abandonado sus escaños, unos antes, otros 
dsspues, unos con un propósito y otros con otro. 
Pero entre unos y  otros hay que establecer sin 
em bargo u na  diferencia; no hay que exagerar 
nunca, y  menos ea estos casos; nunca necesitan 
la« Asambleas de más serenidad que cuando en 
derredor suyo resuenan los acentos de la ira y 
da las más ardientes pasiones.

La situación de nuestro país, si pide firmeza, 
lide tam bién prudencia. G raTe, grarísim a fué 
a  ocasion en que los señores diputados i  que ha 

aludido el Sr. Rojo Arias abandonaron sus pues­
tos; los sucesos que ya habían precedido, loa que

entonces se estaban verifijando, los que h a n se -  
guído despues, dan á su  conducta cada dia más 
gravedad.

Pero cualquiera que haya sido su  propósito, 
cualesquiera que hayan sido las consecuencias 
de su  resolución, ¿podemos nosotros confundir 
en u n  mismo voto de censura á  aquellos díputR- 
dos rebeldes y  traidores á su pátría, que sa han 
puesto á  la cabeza de una rebelión vandálica,so­
cial. devastadora , debemos confundirlos con 
aquellos que so han lim itado á  abandonar el 
puesto que indudablemente debían ocupar, más 
qua nunca en estas circunstancias, en las Córtes 
Constituyentes.

Y como sería posible que salíenin de mis la ­
bios algunas palabras que ofendieran á quien no 
tengo ánimo de ofeoder, me lim itaré á  decir que 
á ellos llegarán las graves palabras dol Sr. Roju 
Arias; que enterados de el as exam inarán qué 
es lo que cumple á su deber como diputados, co­
mo ciudadanos y  como hombres de honor: que 
tengan  el valor ue sus opiniones, que vengan á 
este sitio á  reprobar ó aprobar esa rebelión con 
la bandera republicana, que h a  estremecido á  la 
nación española y que h a  deshonrado nuestro 
nombre á los ojos de Europa coa esos actos de 
barbárie; ellos verán lo que h an  de hacer; á su 
dignidad y  á  su  buen nombra dejaremos la reso­
lución de esta  cuestión. Mas si pasaran día.'í, y 
á pesar de una proTOcacion como esta, ta n  so­
lemne, no resolvieran, á las Córtes toca en ton ­
ces resolver; que una cosa es la generosidad y  
o tra  es la  debilidad; y no hemos de pecar nos­
otros de crueles ni mucho ménos de débiles.

Yo me felicito, señores, de la unanim 'dad cnn 
qus la  Asamblea recibe este  acuerdo, unanim i­
dad más im portante quo nunca, y esauaanim i- 
dad será perfectamente acogida por el país, co ­
mo lo sera también por el Gobierno de S. A., ni 
rededor del cual debemos agruparaos todos, ab ­
solutam ente todos. Y cuando digo todos, no h;i- 
blo solo de los que tienen la honra de ser d ipu­
tados; hablo de todos lo i hombres interesados 
en  la  conservación de los intereses m ás caros 
de la  sociedad: porque por mucho que sea el po ­
der de un  Gobierno, su  saber, su  acierto, su 
prudencia, un  Gobierno solo no puede sa lvar la 
sociedad; es necesario que la sociedad le ayude, 
es necesario que salga da su  apatía, y este pue­
blo español, á quien tan to  se adula ea algunas 
ocasiones, suele vivir largos años postrado eu 
un  marasmo inerte, y  sala da él como ha salido 
ahora, deseando andar en un  dia largos espacios, 
ganar todo bI tiem po perdido, arrollando y a t ro ­
pellando por ese camino á  sangre y  fuego cuanto  
encuentra.

Es necesario, pues, que todos nos pongamos 
a l lado dal Gobierno, twdos; es necesario ta m ­
bién que le alentemos, aun  cuando no lo necesí- 
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mos por el acierto, por el tino, por la  energía, 
por la resolución con qua sa h a  conducido en 
estas dificilísimas circunstancias. Caben ea esto 
la  mayor honra y  gloria, por la  especialidad del 
ministerio que desempeña, a l digno presidente 
del Consejo de ministros. No suele salir de mis 
lilbios la lisonja: no hago m ás que repetir los 
elogios que oigo por todas partes, á  pesar de mí 
v ida retraída, de la actividad, del tino, del acier­
to  con qua ha movilizado nuestro ejército, con 
que lo ha combinado y hecho marcllar, cayendo 
siempre sobre lo enemigos oportunam ente, cou 
denuedo y  con fortuna.

Hay que tener en cuenta, señores, que habrá 
quien crea que esta conmocion, que este sacudi­
miento terrible del país es una consecuencia de 
la  revolución de Setiembre; y necesario es hacer 
ver por los hombres de la revolución de Setiem ­
bre que no es oso. Revoluciones tan graves co­
mo la  que estamos presenciando no sa elaboran 
en u n  día ni en un  año: podrá haber u n  suceso 
que sea la causa ocasional, podrá haber errores 
del momento que la hayan  favorecido; pero las 
causas, para quien las examine, no superficial­
m ente, sino con m ás profundidad, son más an ti­
guas, ios errores son m ás añejos.

Lo que im porta es sacar de esto enseñanza y 
irovecho; eso nos tocaá jodos,-  al Gobierno, á 
as Córtes y al país; ensenanza y  provecho para 

que no sa repitan, sin caer en el extremo opues­
to; y esta es la  gran diferencia qua debe haber 
entre Gobiernos populares, entre Gobiernos li ­
bres y Gobiernos que tengan  otro sistem a. No: 
nosotros no hemos de perder un  ápice de liber­
ta d  conquistada; lo que debemos hacer es que.se 
ejercita y  practique pacíficamente, de suerte  que 
la  sociedad no tenga  que tem er nada, sino qu« 
tenga que ganar m ucho con el ejercicio dé lo s  
derechos qua se han conquistado.

Y perdóneseme, señores diputados, ya que es­
t a  es !a prim era y ú ltim a vez que te ñ iré  a hon­
r a  de dirigir la palabra á  las Córtes (earifl# s t o ­
res diputados: No, no], qiiei me haya atrevido á 
to car  esta materia; y  concluiré rogando á  todos 
que tengaa presente una cosa: que la nación es­
pañola quiere m ucha libertad , pero necesita 
mucho órden; que á  todos toca resolver el difícil 
problema de conciliar el órden m ás completo cou 
la  m ás completa libertad.

Dicho esto, ruego á  m i digno amigo el Sr. Ro­
jo Arias que taoga la  bondad de re tira r  su  en ­
m ienda, para que aquí no haya o tra  votacíon 
que la unanimidad que p o i^ a  térm ino á  este 
acuerdo, ( f i í í » ,  9»tty  5 » í» ,  Rojo Arias pide
la palabra,)

No habiendo n io g n n  señor diputado que pi­
diese la palabra en contra, se puso á  votacion el 
dictám en y  fuá aprobado nominalmente por 17S 
señores diputadospresentes.

Púsose á  discusión e l ¡aroyecto de ley sobre 
reforma de la legislación de ferro-carriles.

El Sr. MADOZ u s ó  de la palabra para una 
cuestión de órden, manifestando que en este im ­
portante asunto  deben tom ar parte varios d i­
putados hoy ausentes, como los Sres. Serracla- 
ra , P íy  Figueras,

E l señor m inistro de FOMENTO manifestó 
que el asunto era im portante, y  que deseaba co­
mo el Sr. Madoz que a discusión fuese amplia y 
completa, y en este  concsepto el Gobierno se ad ­
hería á  los deseos dol señor Madoz.

El Sr. MADOZ dió las gracias a l señor m i­
nistro.

El Sr. VILLALOBOá (de la comisioni se adhi­
rió á  los deseos del Gobierno y  del Sr. iladoz.

E l señor PRESIDENTE manifestó que no h a ­
biendo asuntos de qué t r a t a r  se avisaria á domi­
cilio.

Se levantó la sesioa.
Eran las tres y  media.

Ayuntamiento de Madrid
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NO H A Y  SA LIDA.

A unque todav ía  falta bastan te  p a ra  que 
pueda darse por en te ram en te  v enc iáa  la  r e ­
belión a rm ada  de los republicanos federales, 
querem os suponer que no queda y a  un  in ­
su rrec to  en to d a  E spaSa; que han  sido des ­
hechas las diferentes p a r t id a s  que recorren  
aú n  varias com arcas, y  que las cosas han  
v ue lto  a l mismo estado en  q u e  se en co n tra ­
b an  ántes de que se d ie ra  el p rim er g rito  de 
insurrección. E l  ejército recibe los plácem es 
y  felicitaciones de las Córtes; los funciona­
rios de todas clases son lo m ás celosos, lo 
m ás activosé iutelig:entes que sc p u e d e  a p e ­
tecer; todos se h a n  sacrificado por la  causa 
del úrden, h a n  riva lizado  e a  abnegación  y 
Imn merecido bien de  la  p á tr ia ;  el general 
P rio i es el genera l m ás  entendido que se 
conoce desde la  m u e rte  de NapoIeon, y co­
m o hom bre de gobierno se h a  elevado has­
t a  las nubes. A sí lo declaran  los diarios 
p rogresistas, lo ap ru e b a  la  te r tu lia  del m is­
m o nom bre, y  lo confirm an las Córtes; y 
como estas pu ed en  hacer de lo blanco negro  
y  de lo negro blanco, no hay n ad a  que opo­
n er á  sus  soberanos fallos. E s tá  m uy  bien; 
perfectam ente. Pero perm ítasenos que en 
uso de nuestra  au to n o m ía  discurram os 
acerca de la  situación política de E spaña 
despues de la  cam paña federal.

E l Gobierno de S . A. el reg en te , ¿tendrá 
m ás fuerza que ántes de vencidos los re p u ­
blicanos? El g en era l P r im  con su  paten te  
de consum ado repüblico y  portentoso hom­
bre de G obierno, ¿inspirará m ás confianza 
a l país ? g R enacerá  la  tranqu ilidad  moral? 
¿M ejorará el estado social? ¿.Se sa lvará  la 
Hacienda pública? ¿Se consolidará siquiera 
la  revolución ?
. Sin tem or de chocar con la  opinion ge ­
nera l de la  inm ensa  mayoría de los españo- 
le-=, bien podemos an tic ipar  n u e s tra  contes­
tac ió n  á  las antei'iores p re g u n ta s .  No, nada 
de lo que acabam os de p re g u n ta r  sucederá: 
el país no g a n a rá  en  tranqu ilidad  moral 
n i  m aterial, e l crédito  público  no se le v an ­
ta rá ,  la  ru in a  de la  H acienda no se ev itará , 
el estado de las clases trabajadoras no m e­
jo ra rá , n i la  revolución se consolidará.

Sabido es que ta n  p ron to  como h a y a  ce­
sado la  insurrección á m ano a rm ada , el Go­
b ierno  del regente  está  en  el im prescin­
dible deber constitucional de restablecer 
la s  g a ran tía s  consignadas en  el llamado Có­
digo fu n d a m e n ta l ; tiene que p e rm itir  las
reuniones y  asociaciones rep u b lican as : tie- 
«w iicmou a fti i io re ^ m ls itJh
del pensam iento; tiene que pro teger la  p ro ­
p ag an d a  pacífica de toda clase de id eas ; en 
u n a  pa labra , si h a  de observar fielmente la 
C onstitución, tiene que dejar que c u n d a  y 
se  desarrolle la  revolución m oral tras  de la 
cual viene inevitablem ente la  revolución 
m ateria l.

Los mismos periódicos progresistas p a ra  
justificar la suspensiónde |a lgunos de laopo- 
sicion, h a n  tenido que confesar que hay  p u ­
blicaciones que con su s  artícu lo s  y  noticias 
exa ltan  los án im os y  provocan á la re b e lió n  
á  los hom bres más calmosos; y  en las p re ­
sentes c ircunstancias, añaden , sem ejantes 
publicaciones no pueden  au torizarse . Las 
c ircunstancias podrán favorecer m ás ó m e ­
nos el in ten to  de los au tores de tales p u b li ­
caciones, pero sean  aque llas  cualesquiera, 
no  se puede n e g a r  que la  predicación de 
c iertas ideas produce en m ay o r ó m en o rg ra -  
do, y  con m ás ó m enos eficacia aquella exal­
tac ión  en los ánimos que concluye por la 
rebelión. Luego e l gérm en  de esta , e l p rin ­
cipio de la  insurrección  y  del desórden está 
en  la  C onstitución m ism a, que establece la 
m ás  ám plia libertad  de im pren ta , y  la  m ás 
ám plia  l ib e rtad  de reun ión  y  asociación 
qu e  tam bién  conduce a l mismo fin. Luego 
e s  ev idente  que si se observa fielmente la 
Constitución del Estado hecha y  vo tad a  en 
e l presen te  año, el desórden con tinuará , y 
cuando los revoltosos ao  estén  en el campo 
ó en  la  calle, se e s ta ráa  p reparando  para  
em puüar las arm as.

Y ¡ay del ac tual Gobierno si se em peñase 
e n  que de hecho con tinuaran  suspendidas 
la s  g a ran tía s  constitucionales! Po rque  en 
ese caso, del seno  mismo de las fracciones 
qu e  le apoyan  su rg ir ía  u a a  oposicion que 
se engrosaría  con todos ios descontentos, y  
acab a ría  con él sin  g r a n  trabajo . Volvemos 
á  recordar lo que decia no h á  mucho 
e l S r .  P iy M a rg a l l .  E l  destino de los g o ­
biernos que se llam an  liberales y  qu e  com ­
b a te n  á  los partidos libera les , es m orir  á 
m anos de estos.

P a ra  que el Gobierno que preside  el ge ­
n e ra l P rim  pud iera  con tener los efectos que 
necesariam ente debe producir la  C onstitu ­
ción, e ra  preciso que diera  u n  verdadero  
golpe de E stado , e ra  m enester que se im pu ­
siese por la fuerza á  todos los p a r tid o s , y 
que con su poder personal cam biara  l a  s i ­
tuación  de la s  cosas , convirtiéndose de la 
noche á la  m aüaua  en dictador. P ero  eso es 
u n  sueño. E l general P rim  no tiene fuerza, 
n i  propia n i  p restada  para  d a r  un  golpe de 
E stado , n i  tiene  siquiera capacidad in te lec ­
tu a l  p a ra  u rd ir  el p lan  necesario al efecto.

La h is to ria  del año últim o nos dem uestra  
que el conde de R eus, con toda la  b rav u ra  
que le lia adj ud icadoZ a ISeriaycoü  todas las 
dotes de mando y  de hom bre de gobierno 
que reconoce e n  é l la  ag radec ida  te r tu lia  
progresista, no es de la  m adera  de los d ic ­
tadores que se b as tan  i  ai mismos. P rim  no 
tiene n i p restig io  m oral n i  fuerza  m a te ria l 
p a ra  que su  nom bre sea una solucion ó si­
qu iera  u n a  esperanza, y  en ta l caso, a u n ­
que tu v ie ra  la  am bición que a lgunos m a ­
lévolos suponen, su im potencia le condena­
rla  á ah o g arla  en su pecho, y á l o  m ás á  n u ­
t r i r la  en e l es trecho  círculo de la  concilia­
ción liberal.

¿Pero qué es Uoy la conciliación Uberal? 
¿Existe propiam ente  dicha la  conciliación? 
Prescindam os de la  docena de dem ócratas 
no  repub licanos que no form an partido  y 
que solo pu ed en  ten e r  influencia inc linán ­
dose en c ircu n stan c ias  dadas, y a  del lado 
de los un ion is tas , ya del lado de los p ro ­
g resis tas . L a conciliación de los partidos 
liberales es en sú m a la  un ión  de progresistas 
y unionistas. ¡Y cómo se quieren estos dos 
partidos! ¡Qué s incera  y  qué cordial es su 
unión i Que lo d ig an  los unos y  los otros.
A ntes del levantam iento  republicano sus pe ­
riódicos estaban  en con tinua  lucha, y  las 
cosas llegaron  á  tal pun to  que ge recib ió  co­
mo cosa n a tu ra l  y corriente  que alguno  se 
a treviera  á  dec la ra r  ro ta  la  conciliación. E n  
cuanto  á  los principios n u n ca  se h a n  puesto 
sinceram ente  de acuerdo, en  cuanto  á la  
conducta  a u n  niéaos, y  respecto de la  cues­
tión  de m onarca no h ay  p a ra  qué recordar 
cómo los p rogresistas com baten á  los m on t-  
pensierifitas, y  de qué m anera los unionistas 
se han  burlado délos tom asistas. ¿Se h ab rán  
fortalecido los v ínculos de la  conciliación á 
causa  del levan tam ien to  de los federales? 
Las trazas no  son de eso, y en tre  otros m u ­
chos indicios negativos h a y  uno que debe 
lleg a r  m u y  á  lo v iv o á  los unionistas.

N i un  solo genera l ó brigad ier un ion is ta  
ha sido llam ado por el genera l P rim  p a ra  
m andar las colum nas que h a u  ido á  batir  á 
los republicanos. E l  m in istro  de la  G uerra  
h a  tenido especial cuidado e a  e leg ir  jefes de 
su  devocion, a lgunos de los cuales le deben 
especialm ente el favor de haber pasado 
ráp idam ente  en  pocos meses desde cap ita ­
nes y  com andantes ó poco m ás  á  b rig ad ie ­
res y  m ariscales de cam po. S i los elogios 
que se tr ib u ta n  al ejército por su com porta ­
m iento en estas c ircunstancias recaen p r in ­
c ipalm ente en  los jefes por su  activ idad y  
por su pericia, esos elogios recaen en  los 
amigos y protegidos de P rim ; si h a y  g lo ria  
de resultas de la  cam paña, esa g loria  es p a ra  
los generales de P rim . ¿Pueden por ven tu ra
----------  ws— uuiOi i i ot aaf

Pues calcúlese cu á l seria  el estado de la  
conciliación, y  cómo es ta  es la  única base de 
u n a  solucion pacifica dentro  de la revolu­
ción de Setiem bre: calcúlese tam bién qué 
puede prom eterse el país, a u n  cuando el 
Gobierno ac tu a l tr iu n fe  por hoy  de la  rebe­
lión arm ada.

E stam os en  u n  callejón sin salida. La de­
b ilidad de los partidos coaligados no perm i­
te  que uno se separe  de los dem ás p a ra  so­
breponerse á  ellos, y  como los partidos un i­
dos no lo e s tán  n i  lo pueden  es ta r  sincera ­
m ente , no hay  acuerdo  posible, n i h ay  que 
esperar solucion a lg u n a  definitiva. Seguirá  
el sía iu  qiio, y  con é l nuevos desastres, 
nuevas luchas, nuevas rebeliones, y  siem­
pre el m ismo desconcierto y la  m ism a an ar ­
quía, que va  destruyendo  cada vez- m ás á 
prisa las fuerzas de es ta  pobre nación.

A y er se leyó en  el Congreso el dictámen 
de la  comision que condena enérg icam ente  
la  conducta  de los diputados que se han  
sublevado con tra  el Gobierno, y  au toriza  á 
los jueces  p a ra  que Jos procese. No conten­
to con esto, el progresista  S r. Rojo Arias 
defendió u n a  enm ienda para  que e l voto de 
censura  se h ic ie ra  extensivo á los d iputa- 
dos que h a n  dejado de asistir a l Congreso, 
ó, hab lando  en térm inos parlam entarios, 
que h a n  adoptado la  política de re tra i ­
m iento.

A ntes de ah o ra  hem os hablado nosotros 
de estos diputados, anunciando  su retirada 
probable de las Córtes, porque así lo hacia 
suponer la  ex traord inaria  y  poco deshoga- 
d a  posicion en que se encontraban . Suce­
dió, en efecto, como habíam os previsto: los 
d iputados republicanos no estaban  bien en 
el Congreso, cu an d o  sus  compañeros y  am i­
gos se hallaban peleando por su  causa en 
campos y  ciudades. Despues de todo, la 
conducta  de los qu e  h an  dejado de asistir 
á las sesiones, es perfectam ente legal en el 
te rreno  parlam entario . S e rá  m ás ó ménos 
justificada á  los ojos de los partidos libera ­
les, únicos á quienes im portan  estas cosas; 
pero es preciso convenir en que no h a  sido 
caprichosa y  e n  que no hay m otivo para  
censurarla  legalm ente , como quería el señor 
llojo  Arias.

C oa ménos m otivo ¿no se han  re tra ído  
los progresistas o tras veces? Y  jam ás  las 
Córtes h an  tom ado determ inación  a lg u n a  
respecto á este  p a rticu la r . D entro de las 
doctrinas y  p rác ticas  liberales, no puede 
castigarse  m ás que la  insurrección arm ada 
Castigúese, pues, á  los d iputados que d iri-  
jen  la  rebelión; pero  déjese á  los que no  se

han  sub le rad o  y  no  se Ies qu iera  ob ligar á 
ven ir á  las  Córtes, donde, ó h an  de conde­
n a r  lo  que hacen  sus com pañeros, ó h an  de 
ser m al m irados por el Gobierno y  la  m a ­
y o ría .

Así k) com prendieron ay er los mismos 
m in is te ria les  y  el señor p res id en te  de  la 
C ám ara, que indicó a l  Sr..Bojo A vias, que 
no e ra  noble d ir ig ir  ca rgos y  censu ras  á d i ­
pu tados que no  podían defenderse por h a ­
llarse ausentes; pero el a n tig u o  red ac to r de 
ha  ¿deria qníBo sostener la  enm ienda que 
h a b ia  presen tado , y  solo la  re tiró , después 
de un  discurso de D. José O lózag^.

E s te  d ipu tado  defendió el d ic tám en  de la 
com ision y de paso colmó de a labanzas al 
Gobierno y  a l genera l P rim . El S r. Olóza- 
g a , como progresista le g ít im o , quiere que 
h ay a  n iucho  órden, pero m u ch a  libertad; ó 
lo que es lo mismo, en  lenguaje  liberal, 
qu iere  que se deje á todos los revoluciona­
rios en  disposición de sublevarse, pero que 
so les dé firme si se sublevan  valiéndose de 
los poderosos medios de acción que se les 
perm ite  o rganizar. E s te  sistem a, no sólo es 
absurdo, sino cruel. D ejar que se p red i­
que la  insurrección, que se exciten  las m u ­
chedum bres en  clubs y  manifestaciones, 
que se a rm en  á  la  faz del G obierno, que 
se o rganicen  por p ro v in c ia s , y  esperar 
que no h a y a  insurrecciones ea u n  desati­
no. Considerar todas estas libertades como 
cosa leve y  a ú n  leg ítim a, y  rep rim ir luego 
du ram ente  las sublevaciones que son su 
consecuencia, es un a  verdadera  crueldad.

Por eso, e l Gobierno y  e l general P rim  
serán  todo lo liberales y todo lo prác ticos 
que quiera  el S r .  ü ló zag a  e a  eso de dom i­
n a r  insurrecciones : pero el dictado de g ra n  
político q ue dió el mismo señor a l presiden­
te del Consejo, parécenos que no le cuadra, 
Y  porque nos parece detestab le  la  política 
de este  Gobierno, y porque estam os seguros 
de que por m ás que h a g a  no conseguirá  
aseg u ra r  el ó rd e n , aunque  domine la in ­
su rre c c ió n , creemos que no y a  los amigos 
de la  R elig ión y  de la  verdadera  cu ltu ra  de 
los pueblos , sino tam bién los egoístas que 
tienen sus ojos puestos en los bienes m ate­
riales , deben  h u i r  de los sistem as revolu ­
cionarios y  d irig irse  á  nuestro  c a m p o , si 
qu ie ren  e v i ta r  u n a  segura  ru ina .

H é aquí p o r  qué, decir como dijo el señor 
O lózaga que no debe perderse un  átom o de 
las libertades revolucionarias y  pre tender al 
mismo tiem po el apoyo de los am igos del 
órden, es el colmo de la  contrad icción  y  de 
la  inconsecuencia.

E n  cuanto  a l d ic tám en  de que se tra tab a , 
como aprobado p rév íam ente  p o r  la  m ayo ­
r ía . ñoco tu y o  Q u e  decir el ,Sr. 0]A7«o-a Sp 
lim itó á ex c ita r  a la  C ám ara á  que le apro ­
b a ra  por unanim idad, a tendida la  im por­
ta n c ia  del asunto . Las Córtes lo hicieron 
así: el d ic tá m e n  no tuvo  n in g ú n  voto en 
con tra .

N o han  hecho  m ucho las Cortes por ase ­
g u ra r  la  ta n  decan tada  inviolabilidad del 
d iputado que ta n to  se cacarea; pues no solo 
han  autorizado á  los jueces p a ra  que pro- 
cesen á  los que e s tán  en  a rm as  contra el 
Gobierno, lo cual no fu e ra  m u y  extraño, 
sino que han  extendido esta  autorización á 
todos los casos e n  que h ay a  diputados que 
aparezcan complicados en conspiraciones. 
Asi, a l m énos, se deduce del s ig u ien te  a r ­
tícu lo  del d ictám en aprobado:

«Las Córtes conceden la autorización preve 
nida ea el a rt. 56 do la  Coastitucíoa del Estado 
i  todos los jueces y  tribunales, así ordianrios 
como extraordinarios, para que puedan proce­
der contra los diputados que aparezcan oompli- 
cadoí en el dehto  do rebelión.»

católica . E l S r. C astro  tuvo  ocasion de 
cumplii- con altísim$s^ deberes y  de hacer 
obras sublim es de m ise r ic o rd ia , cuando 
vió qu e  el a lm a de su  am igo , de su  com ­
pañero  es taba  á  p u n to  de com parecer a n ­
te  el E te rn o  T r ib u n a l ,  a n te . la  presencia 
del H ijo de Dios R edentor y  herm ano de 
los hom bres. E l S r. C a s tro ^ a c e rd o te ,  debió 
ex c ita r  á  su am igo  á hacer u n a  confesion 
sincera de sus  pecados y  un a  p ú b lica re trac -  
tacion de sus errores, som etiéndose h u m il ­
dem ente á  las  condenaciones de la  Ig lesia  
rom ana lanzadas co n tra  la  obra  t i tu la d a  
Ideal de la humanidad. E s te  e ra  el deber 
prim ero del sacerdote y  del am igo  que am a 
verdaderam ente  el alm a de su  am igo. ¿Mas 
cómo defenderá el S r . Castro  su escandalo­
sa  to lerancia  al v e r  que ni el S r .  S anz  del 
Rio m o n a  en el seno de la  Ig lesia  católica, 
n i sus solemnes y  san tas pom pas le acom pa­
ñaban , n i  era sepultado en  t ie r ra  sagrada? 
O bra de m isericordia  es e n te rra rá  los m u e r ­
tos, sin  duda a lguna: ¿pero lo es, sobre todo 
en  u n  sacerdote católico, e n te r ra r  profana­
m ente  el cuerpo de u n  cristiano, n i m ás ni 
menos que si fuera  el cuerpo de u n  an im al 
inm undo, no  como lo hace la Iglesia con los 
que m u eren  anticatólicam ente, sino como 
sanción de la  im piedad del d ífun to?¿E sobra  
de m isericordia no te n e r  n i  u n a  pa labra  de 
dolor por la an tic ris tian a  m u erte  de un  
am igo? ¿Es ob ra  de miserieordía asistir á 
u n  ac to  solemne que la  Ig lesia  no aprueba? 
¿No hub iera  sido m ejor que el S r . Castro 
se hubiese encerrado en un  respetuoso re ­
traim iento , evitando e l escándalo  qu e  su 
presencia produjo en el entierro  del filósofo 
racionalista?

Esto  replicam os á  £a  Discusión y  h a c e -  
mo.s ex tensiva  la  réplica á la p r im era  parte  
del suelto que nos dedica La Reforma. En 
su  segunda  p a r te  nos dice que la  C onstitu ­
ción reconoce la  libertad  de conciencia y  de 
cu lto s , y por consigu ien te  que el en tierro  
del S r . S anz  del Rio fué u n  acto legal y  
legitimo. No negam os la  legalidad  de se­
m ejante acto . Legal, perfectam ente legal es 
la  publicación de folletos como el de Dios, 
por S u ñ e r  X C apdevila , lo cual no impide 
que sem ejante  obra  sea u n a  blasfemia des­
de el principio h a s ta  el fin. Lo lega l no ex ­
cluye lo in justo  y  lo sacrilego.

E l  Jmpafcial nos n iega la  cualidad de 
éris tíanoa , porque según él no  respetam os 
el cadáver de u a  adversario . L a observación 
no es n ueva , pero en cam bio es ridicula. 
Nosotros no hem os dicho ni u n a  palabra 
del cadáver del S r . S anz  del Rio. Hemos 
hablado de sus obras, porque son del domi­
nio público; hem os hablado del entierro,
pOrQUQ lift sicio Til Eli

cuan to  al cadáver, no le juzgam os m ás res­
pe tab le  que los de los Papas, reyes y  perso­
najes que £ l  Imparcial zarandea á  veces 
sin  som bra de respeto n i consideración Di 
galo el pobre Felipe II  sobre cuyas cenizas, 
h a rto  m ás ilustres y  venerandas que las del 
b r .  S anz  del Rio, se revolcó B i  Imparcial 
como u a  a tacado  de hidrofobia.

Las Córtes, ú ltim o  periódico á que con­
testam os, despues de decir que somos en e ­
m igos irreconciliables de todo lo que no 
sea raqu ítico  y  m enguado , escribe estas 
palabras del m ás levantado progresism o:

«iL# fe ite  del krausismol ¿Podría probar el 
neo que el krausismo es la peste y  no lo son las 
fuuestaa doctrinas qae el profesa? ¿Podrían va­
le r  todas ju n ta s  las ideas de la escuela noa lo 
que vale la u lt im a , la más insignifleante ¡dea de 
e s a e sc je la q u e d e u n m o d o  ta n  grosero califica 
porque no la  conoce, porque es incapaz de co­
nocerla nunca? ^ 

¡Fobresneosl»

ble de las adm inistraciones anteriores. ¿Po­
d ría  decirse con razón  que e l Gobierno 
de P rim  era  el cu lpab le  de u n a  qu iebra  de­
c larada en es to s  momentos? ¿Podría  e x ig ir ­
se la  responsabilidad m oral de este  hecho a l 
m ia is tro  que tu v ie ra  a lien to  bastan te  para  
suspender los pagos de la D euda y  ven ir á 
u n  a rreg lo  con los acreedores? N o, porque 
sabido es que en un  añ o  de adm inistrac ión , 
a u n q u e  es ta  sea  ta n  detestable como la  del 
Gobierno de P r im , no se a r ru in a  un  país. 
Haciendo hoy  la  bancaro ta , no se desacre ­
d ita ría  e l Gobierno ac tu a l  tan to  como los 
que le h a n  precedido, y  segu ram en te  todos 
los hombrea sensatos volverían los ojos á  
los cinco años de la  ad m in is trac ió n  vical- 
v a ris ta  y  á  los m uchos de la s  ad m in is tra ­
ciones m oderadas. E n  cam bio, sí e l G obier­
no revo lucionario  no se a trev e  á  rom per, 
como A lejandro, el nudo  gord iano  de la  H a ­
cienda, ten d rá  q u e 's u f r i r  tam b ién  el tan to  
de cu lpa que le alcance cuando  v en g a  la 
bancaro ta , que m ás  ó m énos ta rde  vendrá  
sin  rem edio a lguno , con tinuando  en  el po ­
der los G obiernos liberales.

¡Kl crédito! ¿ ü e  que se rv irá  el crédito  en 
u n  pais desgarrado  constan tem ente por las  
discordias civiles que m a ta n  la  producción, 
sino de hacer m ás vergonzosa y  m ás g rav e  
la  qu iebra el dia en que y a  no  pueda  ev ita r ­
se? P en sa r en economías es p en sa r en  lo ex­
cusado. N i todas las economías posibles hoy 
b as tan  p a ra  saca r á  flote el hund ido  bajel 
de n u es tra  H ac ien d a , n i  hay  Gobierno r e ­
volucionario ó liberal que aea capaz de h a ­
cer econom ías, porque la  po lítica  de  e s ta  
ca laña  no  tiene  m ás fundam ento que el so­
borno encubierto  ó descubierto , y a  p o r  m e ­
dio de los g randes negocios, y a  por medio 
de los g ran d es  destinos.

E s  absurdo  creer que la  po lítica  y  la  a d ­
m inistración pueden separarse . S on  cosas 
d is t in ta s ,  pero son cosas estrecham en te  
un idas. La política e s á  la  adm inistración lo 
que la  Ig lesia  es ai E stado , lo que el a lm a 
es a l  cuerpo. M ientras la  po lítica  esté d i­
vorciada do los g randes principios de ó r ­
den, m oralidad y  ju s t ic ia ,  la  ad m in is tra ­
ción no  se rá  otra cosa que el despilfarro, 
el desbarajuste  y  la  bancarota por térm ino.

Comience, pues, el Gobierno por este  in ­
evitable té rm in o , y  habrem os adelantado 
m ucho p a ra lo  porvenir. S iquiera cuando el 
órden se restab lezca  en  este  país, h a b rá  m a ­
yor desembarazo y  ho lgura  p a ra  g o b e r n a r , 
reanim ando todas las fuerzas vivas con el 
soplo de un a  constan te  activ idad  y  de una 
ju s ta  protección.

De m anera que cualquier d ipu tado  puede 
ser sometido á proceso crim iual por m eras 
apariencias de complicación en  consp ira ­
ciones. ¡Quién lo creyera  de unas Córtes 
ta n  revolucionarías como las Constituyentes!

C uatro  son los periódicos qu e  contestan  
hoy á  nuestras  observaciones sobre el e n ­
tie rro  del infortunado filósofo rac ionalista  
D. Ju lián  S an z  del Rio.

Com enzarem os nu es tra  réplica por el que 
más cortés  é in tencionadam ente  combate 
nuestras  cen su ras , y  term inarem os por el 
m ás descortés y  tosco.

La, Discusión  defiende con cierta  habili­
dad  a l S r .  Castro, que presidió el entierro 
del difunto filósofo, y  t r a ía  luego de pro­
bar, ménos hábilm ente por cierto , que lejos 
de se r  aque l acto pagano y  mundano , fué 
em in en tem en te  religioso.

Cree el periódico republicano que el se­
ñor Castro no solo cumplió con el deber que 
le im pon ian  su  cargo, su profesion, su am o r 
á la ciencia y la  am istad  q u e le u n ia  al fina­
do , sino que hizo u n a  o b ra  de m iseri­
cordia acom pañando a l difunto  á la  ú l t im a  
m orada, P erm ítanos La Discusión decir­
le que los deberes de Sacerdote católico 
están  m u y  p o r  c im a  de los que la  profesion, 
e l cargo, la  ciencia y  la  am istad puedan  
imponer á los hombres. E l S r. Castro no po ­
día ignorar, y  así lo demostró al querer 
justificar su  presencia en  el cementerio ci­
vil, que produciría  grande  escándalo ver á 
u n  Sacerdote presidir el en tierro  de un  hom ­
bre que duran te  su  vida se rebeló con tra  
las decisiones de la  S a n ta  Sede, y  que en 
sus postreros instan tes manifestó que de­
seaba m orir fuera del seno de la  Religión

C on tra  el v ig o r  de estos argum entos, 
c o n tra  la  elevación de este lenguaje nada 
¡pobres de nosotros! tenem os que decir.

Bajamos hum ildem ente la cabeza, como 
niños doctrinos azotados por el m a e s tro , y  
nos contentam os con m u rm u ra r  en tre  dien­
tes : ¿ Si hab rá  almorzado hoy  fuerte el 
m aestro?

U n artícu lo  de E l Puente de Álcolea so­
b re  H acienda, te rm in a  con estas desconso­
ladoras frases: «O crédito ó bancarota. E s­
coja el m in istro , pero escoja pronto.»

O veneno ó pu ñ a l. O crédito que nos v a ­
y a  consumiendo len tam en te  p a ra  v en ir  á  
p a ra r  en  ú ltim o  resu ltado  á  la  bancarota , ó 
bancaro ta  de pronto  que nos h a g a  pasar 
la  vergüenza  cuan to  an tes. ¿Cuál de am bas 
cosas e lig irá  el m inistro? A  fu e r  de revo lu ­
cionario vergonzante , no cabe duda en que 
el Sr. A rdanaz , por no ver su  nom bre unido 
á la  ru in a  de  la  H acienda española, p referi­
rá  echar m ano del crédito y  dejar u u a  he­
rencia  de tram p as  al m inistro  que le su ce ­
da, á  co r ta r  por lo  sano en  u n a  cuestión 
contra  la  cual se estrellan  todos los esfuer­
zos y  todo el ingen io  de nuestros rentistas.

Bien pensado, y  dadas las c ircunstancias 
actuales, m uy  propicias p a ra  to m ar una 
determ inación ra d ic a l , nosotros creemos 
que nad a  m ejor, n i m ás revolucionario, ni 
más lógico puede  hacer el Gobierno que 
declararse  en qu ieb ra  y  ce rra r  los oídos al 
g en era l lam ento  que se levantaría  en  Espa­
ña  y  en el ex tran jero  sí aquel caso llegara .

L a verdad  es que las prevenciones que 
puede ten e r  el Gobierno con tra  la  ban- 
caro ta  no son com pletam ente justifica­
das, so b re to d o , cuando la  bancaro ta  se ­
r ia  u n a  consecuencia n a t u r a l , inev ita -

T’n per ió d ico  cop ia  las  s ig u ie n te s  p a lab ras  
in se r ta s  e n  e l a r t íc u lo  de fondo d e Z a  Il/eria 
de  a y e r ,  p a la b ra s  q u e  no  fu e ro n  re p a ra d a s  
p o r  noso tro s :

«Y pensamos además que el Gobierno debe ser 
inflexible para con esos sedioiosoa que así han 
comprometido la  revulucion, la libertad y  el buen 
nombre <ie España.

Por lo que al (íobierno toca, no debe, despues 
que ios tribunales hayan juzg:ado, hacer uso de 
esa clemencia que taiitu y  con tan  m al pago ha 
prodigado en otras ocasiones.

No nemoa de ser nosotros esta vez los que ele­
vemos nues tra  voz pidiendo indultos <5 am nis­
tías, no.>

A  La Iberia  tocaba m ejor que á  nadie 
m o s tra r  c ierta  generosidad con el vencido, 
que s ien tan  m u y  b iea  en  el vencedor los a r ­
ranques de nobleza. S i aquel periódico tu ­
viese siquiera  in s tin to s  políticos disim ularía 
hoy la  cólera que le ahoga, dedicaría a lg u ­
nas  frases de consideración á  los desgracia ­
dos que cayesen bajo el imperio de la  ley y  
dejaría que el Gobierno hiciese luego su  san­
ta  ó non sancía voluntad .

P o r  n u e s tra  parte , á fuer de agradecidos, 
y  consecuentes adem ás con  la  idea que te ­
nem os del Gobierno, le pedimos clemencia 
p a ra  los sentenciados á  m u e r te  por delitos 
políticos. N os parece  m u y  puesto en razón 
que el Gobierno sea  misericordioso con los 
que han  querido lleg a r  a l poderpor losm is- 
mos medios de qu e  el Gobierno se h a  serv i ­
do p a ra  lo g ra r  este objeto. A dem ás, es un  
hecho innegable que el Gobierno, o to rg an ­
do álos republicanos ám plia  libertad  para  
todos sus fines, les ha  puesto , como quien 
dice, la  m iel en los lábios, los h a  empujado 
p a ra  que h ic ie ran  lo que h an  hecho, y c ie r-  
tam en te  tend ría  todo e l c a rá c te r  de la 
crueldad el ensañam iento  co n tra  las v íc ti ­
m as de Ios-derechos individuales y  de las 
consigu ien tes  predicaciones dem agógicas.

Si un pad re  to le ra  que su  hijo frecu en te  
m alas com pañías y  sitios peligrosos, ¿ten­
d rá  la  suficiente au to ridad  p a ra  castigarle  
si se ex trav ia  ó perv ie rte?  ¿No se podrá de­
cir fundadam ente  que no es tan  cu lpable  el 
hijo como el padre?

P u es  bien; que el Gobierno te n g a e n  cueu- 
ta  los princip ios que ha  proclamado y  la 
conducta  que ha  seguido, an tes  de dejar que 
caíga sobre los republicanos presos todo el 
r ig o r  de la  ley.

A nteayer publicó la  Gaceta un a  Memoria 
del cónsul de E spaña en Odessa re la tiv a  ai 
comercio y  navegación del m a r  N egro. Su  
au to r, que debe ser bastan te  libera l, á  ju z ­
g a r  por el tono g en era l de su  escrito , hab la  
del estado de los cambios e n tre  R usia  y  las 
dem ás naciones de E u ro p a , estado m uy  
desventajoso p a ra  la  prim era, y  snum eran -
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do laa  c a u sa s  p r iu c ip a le s  d e l  m ism o, c i ta  

e n t r e  e l la s  3a s ig u ie n te ;

« L a c o J ie ia  c a d a  v ez  m ás d e s e n f re n a d a  
del p u eb lo  ju d io ,  q u e  a q u í  (en  R usia) e je rce  
u n a  prepO Q deraacia  e x c e s iv a ,  y  qu e , re- 
fractario á todas las profesiones útiles y  
honrosas, é implacable en su ódio eontra 
las sectas cristianas, solo se ocupa de en­
riquecerse por medio de la nswra, procu­
rando la disipación y  Ja, ruina de las fa m i ­
lias.»

E ü  la  Gaceta, de Madrid, en  su  p a r te  ofi­
c ia l, se  h a  p u b licad o  e s te  l iso n g e ro  r e t r a to  
d e  los  ju d ío s .  ¡'{ h a y  to d a v ia  q u ien  n o s  l la ­

m a  fauá ticos p o rq u e  c o m b a tim o s  l a  m a l e n ­
te n d id a  l ib e r ta d  en  c u y a  v i r tu d  se  nos 
q u ie re  m e te r  en  E s p a ñ a  u n a  r a z a  de h o m ­

b res  re f ra c ta r io s  á  to d a  p ro fesión  ú t i l  y  

h o n ro sa , u a  p u e b lo  d e  u s u re ro a q u e  se d ed i­
c a r la  á  p r o c u r a r  l a  d is ip ac ió n  y  la  r u in a  de 
n u e s tra s  fam ilias!.

Q u ien  a b r e  la s  p u e r ta a  d e  s u  ca sa  á  se ­
m ejan tes  h u ésp ed es , ¿ao  p u e d e  d e c ir  c o n  so­
b ra d a  ra z ó n  q u e  es u n  loco?

F u e s  co n  e sa  g e n te  q u e  a r r u in a  las  fa ­
m ilias  se  h a n  p u e s to  e n  co r re sp o n d e n c ia  d i ­
r e c ta  alg-unos d e  n u e s t ro s  g o b e rn a n te s ,  y  

e l lo s  so n  lo s  q u e  la  h a n ,  in v itad o  á  v en ir  á  
E s p a ñ a .

E l  p re s id e n te  de las  C órtes  le v a n tó  l a  se ­

s ión  de a y e r  con  l a  fó rm u la  d e  qu e  p a r a  la  
 ̂ p ró x im a  re u n ió n  se a v is a rá  á  dom icilio .

Los p eriód icos  no  d a n  im p o r ta n c ia  á  es ta  
su spensión , y  solo e n  E l Imparcial vem os 
dos p á r ra fo s  n o ta b le s ,  q u e  p u e d e n  e s ta r  re ­
la c io n a d o s  c o n  la  m e d id a  del p re s id e n te  de 
la s  C órtes:

D icen asi:

«Aaoche se decía en algunos círculos políti­
cos que las Oórtes no reanudarían sua sesiones 
hasta  que por la mayoría no se resolviese una 
cueatiuQ m uy im portante.

Creemos que nada iiaya sobre este particular, 
á  menos que dicho acuerdo no se haya tomado 
anociie mismo, puesto que el señor presidente 
de las Cortes ha  dirigido una carta invitando á 
todos los diputados á tom ar parte en la vota­
ción de la im portante ley sobre ferro-carriles.

—La comision de Coastitucion se reúne hoy 
á  las cuatro para tra ta r  de la ley de elección del 
monarca.»

A  p esa r  d e  la s  ind icac iones d e  E l  Itn- 
parcial, no  creem os q ue  l a  m a y o r ía  se d e ­

c id a  á  re so lv e r  la  c u e s tió n  d e  m o n a rc a . La 
m a y o r í a ,  h o y  m á s  q u e  n u n c a ,  necesita  
o c u l ta r  s u  escasa  fu e rza ,  po rq u e  t ie n e  a n te  
s í u n  fo rm idab le  en e m ig o . E l d ia  en  que 
a n o n a d e  á  e s te ,  t r a t a r á  del m o n a rc a  y  de 
o tro s  a s u n to s  g ra v e s ,  s i n o  t a n  im p o r ta n ­

te s , y  en tonces  la  m a y o r ia  a c a b a r á  consigo 

m ism a , po rq u e  c re e r  q u e  d e m ó c ra ta s  , p r o ­
g re s is ta s  y  u n io n is ta s  h a n  de p e rm a n e c e r  
un idos m u c h o  tiem po  n o  te n ie n d o  ese  e n e ­
m ig o  poderoso e n f re n te  es u n a  lo c u ra .

N o  creem os, p u es , po lí tica  n i  p ro b a b le  la  
p ró x im a  e lecc ión  de m o n a r c a ; m á s  como 
todo p u e d e  e sp e ra rse  d e  la s  p e rso n a s  q ue  
c o n s t i tu y e n  el G ob ierno , e s  fácil q u e  nos 

equ ivoquem os . N o s  a le g ra r ía m o s ,  p o rq u e  a  
ju ic io  n u e s t ro  es te  paso  im po lítico  co n su m i­
r í a  á  l a  s itu a c ió n  m á s  fu erzas  q u e  l a s  g a s ­
ta d a s  e n  la  sub lev ac ió n  re p u b lic a n a .

De todos m odos la s  C ó rte s  no  d eb e rá n  
t a r d a r  m u ch o s  d ías  e n  r e u n ir s e ,  si como 
c re em o s , n e c e s ita n  a u to r i z a r  a l  Cxobierno 
p a r a  s e g u ir  cobrando  la s  con trib u c io n es  
desde e l  1.” del p ró x im o  N o v ie m b re ,  época 

e n  qu e  te rm in a ,  s i m a l n o  ^recordam os , la  
au to riza c ió n  d e  qu e  a h o ra  e s tá  investido .

D ice u n  d ia rio  de  n o tic ia s  qu e  h a y  u n a  
fracc ión  de l a  m in o r ía  r e p u b l i c a n a  qu e  
p ie n sa  to m ar  n u e v a m e n te  as ien to  e n  las 
C órtes  , y  q ue  e sa  fracc ión  d e c la ra rá  d e  la  
m a n e ra  m á s  e x p l íc i ta  y  te rm in a n te  q u e  es 
in e x a c to  q u e  e l le v a n ta m ie n to  rep u b lican o  
se a  re su l ta d o  d e l  ac u e rd o  u n á n im e  d e  d i ­
c h a  m in o r ía .  A lg u n o s  de esos d ip u ta d o s  que 

p ie n sa n  to m a r  a s ie n to  en  e l C ongreso , p a ­
rec e  q u e  n e g a r á n  ta m b ié n  qu e  h a y a n  te n i ­

do e l m en o r  conoc im ien to  del supuesto  
a cu erd o .

S i  h a y  e n  efecto  d ip u ta d o s  rep u b lican o s  
q u e  p ie n sa n  h a c e r  lo  q ue  d ic e  e l d ia rio  de 
n o tic ia s ,  ¿á q u é  a g u a rd a n ?  ¿ E sp e ran  á  q u e  
l a  in su rre c c ió n  es té  v e n c id a  p a ra  dec ir  que 
n o  h a n  te n ido  p a r te  en  e lla?  Y ¿qué a u to r i ­
d a d  t e n d rá n  en tonces  su s  p a la b r a s ?
(í P arécenoa  q u e  a u n q u e  h u b ie se  a lg u n o s  

d ip u tad o s  federales q u e  d is in tie sen  de la 

op ín ion  de s u s  co m p añ e ro s , no  hab iéndose 
p re se n ta d o  án tes  e n  laa C ó r te s , h o y  se ria  
im posib le  q u e  lo  h ic iesen .

E l Ciudadano y  La Ig m ld a d  h a n  p u b li ­
cad o  u n a  p ro c la m a  q u e  e l  g e n e r a l  P r im  d i ­
r ig ió  á lo s  esp añ o le s  e n  A g o s to  de 18(37 e x ­

c i tándo les  á  l a  reb e lió n  c o n t r a  e l  p o d e r  cons­

ti tu id o .
L a s  C órtes  y  a lg u n o s  o tro s  d ia r io s  m in is- 

te r ia le a  h a c e n  n o ta r  á  los re im p re so re a  de 
es te  d o cu m en to , q ne  «no h a n  r e p a ra d o  q ue  

la.*! c irc u n s ta n c ia s  en  q u e  en tonces  se h a l la ­
b a  la  n a c ió n  no  e r a n  las  m ism a s  e u  q ue  se 
h a l la b a  a l  in ic ia rse  e l a lzam ien to  r e p u b l i ­
cano .»

E s ta  o b se rv a c ió n  p ro fu n d a  de L a s  C órtes  
h a  deb ido  d e s c o n c e r ta r  á  lo s  federales. A h i 
e s  n a d a  la  d ife renc ia  de c i rc u n s ta n c ia s  de 
tie m p o s  á  tiem pos. E x a c ta m e n te  la  q ue  ex is ­
t e  de doOa Isa b e l  de B o rb o n  á D. J u a n  P rim .

Discutiendo La Iberia con un  periódico

rep u b lican o  a c e rc a  de  s i h a y  ó no  l ib e r ta d  

d e  im p re n ta ,  e s c r ib e ;
«Todo es discutible; todo es d igao de censara 

6 aplauso, y  no hay limi/aetoa á la l i -
ieriad de imprenta, Au-afiü6 \o  contrario  asegu. 
re a  los interesados en desvirtuar nuestro siste­
ma. E l Gobierno no tem e que se ecam isen  b u s  
actos á la lus de la T a z ó n  j  de la justicia; el Go­
bierno no tem e que ae le acuse, porque su con­
ciencia le salva; el Gobierno teme no m ás que se 
tr a te a  de derribar los sólidos cimientos en que 
se apu ja  el ediñcio de la sociedad española, va­
liéndose de arm as vedadas por la l e y , como la 
injuria j  la  calumnia, porque n in g ú n  gobierno 
que tenga la conciencia de ta l  puede consentir 
que se relajen los vínculos sagrados de la  socie­
dad, sin los cuales los más n(^les sentim ientos 
perecerían á impulsos de la ambicioa y de la 
m aldad de los hombres.»

E í  m ism o  periód ico  m in is te r ia l ,  a m o s ta ­

zado p o r  la  reso luc ión  de  La Reforma  de 

no t r a t a r  a s u n to s  po lítico s , dice:
«¿Qué significa esto? Una m ala fó á  todas lu­

ces evidente, merced ¿ la cual tratan, ya que 
por otro medio no pueden, de hacer creer á sus 
lectores que el Gobierno pretende resucitar teo ­
rías m uertas de represión y castigo.

No im porta; la  opiaion pública no logrará es- 
traviarse, aun cuando para ello se empleen ta n  
míseros p la n es : el Gobierno d o  cohíbe á  la 
prensa; si es ta  enmudece, será porque así con­
venga á  sus intereses particulares: La R e fo r ­
ma misma dice que se impone u n  silencio vo­
luntario.»

P a r a  todo  se n e c e s i ta  m e m o ria ,  y  espe­

c ia lm en te  p a r a  d efender a l m in is te r io .
S i La Iberia  l a  tu v ie se ,  no  nos h a b r ía  

p ro p o rc io n ad o  e l g u s to  de tu r b a r  su  e n tu ­
siasm o m in is te r ia l  con  e l s ig u ien te  oficio 
del g o b e rn a d o r  de M adrid  a l  d irec to r  de u n  
d ia rio  rep u b lica n o :

«Rabiándose faltado en el periódico que usted 
dirige i  la moderación y  $rv,dtMia gue las ac­
tuales cirnvnstanciat aconsejan, de drden del se­
ñor gobernador queda suspensa la publicación 
de Z a ¡gttaliad.9 

A rm o n ice  a h o ra  La Iberia  sus a r t íc u lo s  
con  e s te  d o c u m e n to  oficial, s i á  ta n to  a l­

c a n z a n  s u  ta le n to  y  e n tu s ia sm o  m in is te ria l.

M ie n tra s  q u e  E l  Puente de Alcolea, d ia ­
rio m in is te r ia l ,  d ed ica  n a d a  m én o s  q ue  u n  

a r t íc u lo  á  p ro b a r  q u e  en  M a d rid  no  h a y  n i 
h a  h a b id o  m o tiv o s  d e  a l a r m a ,  y  q u e  solo 
los t r a s to rn a d o re s  de oficio p u e d e n  s u p o n e r  

y  dec ir  lo  c o n tra r io ,  La Iberia  escr ib e  p á r ­
rafos como el s ig u ie n te  q u e  á  l a  v e rd a d  
n a d a  t ie n e  de t r a n q u i l iz a d o r :

«Varios drogueros de Madrid se h an  acercado 
al señor gobernador á  m anifestarle que lian sido 
considerables las cantidades de aguarrás que 
han veadido estos días en sus ;estabIecimientos.

Esto confirma las noticias que ha tenido la 
autoridad de que el plan de los que in ten ta b an  
alterar el órden en Madrid era e l de incendiar a l ­
gunos edificios en distintos puntos de la pobla­
ción, con objeto de producir grande alarma y 
en tre ten er  las fuerzas.

Las autoridades están  prevenidas y ejercen la 
mayor vigilancia para hacer ilusorios los deseos 
de los trastornadores.»

ÓRDEN PUBLICO.
Por el ministerio de la Goerra se publica sn la 

Gaceta de hoy lo siguiente;
íE I cap itaa general de Valencia , en despacho 

de ayer llevado por propio á la estación telegrá­
fica de Murviedro, dice lo siguiente á las cinco y 
diez y  ocho m inutos de la tarde;

«Bloqueada la ciudad. Los insurrectos en  t r a ­
tos para rendirse.»

Posteriormente á  este despacho, y hasta  las 
dos y media de la  m adrugada, no se h a  recibido 
ninguna otra  comunicación.

El cabecilla Palloch, perseguido de cerca por 
fuerzas del ejército y  Guardia civil, penetró ayer 
en  Alcoy. Las columnas A.rrando, Urquía y Ri- 
cafort marchan en combinación sobre dicha 
ciudad.

Las provincias de Tarragona y Ge­
rona están completamente libres de facciosos. 
E n  la de Barcelona quedan los restos de la p a r ­
tida de Joariz ti, que fue batida y  derrotada por 
el batallón de Talavera en Prat de Llusaaes 
el 13, haciéndole varios muertos y  heridos, y 
cogiendo en tre  los prisioneros al Sr. Lostan, 
diputado provincial, que sublevó á Igualada. 
Los somatenes han contribuido cdcazmente á 
esta derrota.

La partida de Lérida, en la que van algunos 
diputados, despues de ser batida y  dispersa en 
Orgaña por el brigadier Figuerola, íiuye hacia la 
frontera activamente perseguida- Las viis fér­
reas y telegráficas se van restableciendo pro te­
gidas por columnas del ejército.

Anteanoche llegaron á  Teruel las 
columnas de carabineros y Guardia civil que h a ­
blan salido de varios puntos, y  ayer mañana se 
publicó el bando para el desarme de los volun- 
tarioS republicanos, quedando por la tarde reco­
gido el armamento y  la  ciudad tranquila.

Las partidas se van disolviendo y 
los insurrectos presentáadose á  indulto, figu­
rando entra estos últim os los cabecillas Navar- 
re te , Janer y  Tomás Pozo.

Los restos de las partidas Paul Salvoechea sa­
lieron de Jimena eu dirección á  übrique acosa­
dos por laa columnas que los persiguen.

ffj-aKaáa.—La columna del teniente coronel 
Salamanca regresó ayer á Málaga por haber des­
aparecido las facciones del partido de Yelsz, 
siendo muchos loa insurrectos que se van p re ­
sentando á los alcaldes para regresar á  sus h o ­
gares, desengañados del m al resultado de la  in­
surrección.

Antes de anoche salieron fuera de 
la  Coruna algunos grupos de artesanos de los 
afiliados á  los comités republicanos con objeto 
de insurreccionarse. Sabedoras las autoridades 
délo que se in ten taba, hicieron salir algunas 
fuerzas de la Guardia civ il, que capturó á42  
con armas y municiones, poniendo en fuga á  los 
demás que se hallaban reunidos.

Al ser conducidos á la  cárcel se formaron gru ­
pos en diferentes puntos de la  capital, que se 
agolpaban h ic ia  los presos amenazando á  la 
fuerza pública y  desobedeciendo las órdenes del 
gobernador civil, que se vió obligado á  usar de 
Fa fuerza, sin que ocurriese desgracia alguna, 
quedando restablecido el órden.

Castilla la Tieja.—Los insurrectos de Béjar 
salieron del pueblo anteayer; y  habiéndose en­
contrado con la columna de carabineros que se 
halla s ituada en Vaüegera, fueron rechazados 
y obligados á  retirarse á  la ciudad con pérdida 
de seis muertos y  varios heridos, no habiendo 
tenido ninguna pérdida los carabineros.

En el resto de la Península reina completa
t r a n q u i l i d a d . »

A continuación insertam os las noticias de los 

periódicos de anoche:
«Hoy han entrado en Tarragona 800 prisione­

ros de los insurrectos de Valls, y  con estos pa­
san y a  de 300 los que se hallan en aquella plaza.

—En la  provincia de Lérida solo quedaba hoy 
u na  partida de 400 hombres mandada por cuatro 
diputados republicanos, ia cual era activam ente 
perseguida por la columna que manda el briga­
dier F iguerola.

—E l brigadier D. Fernando Pierrad ha sido 
interaa<lo por las autoridades portuguesas de la 
frontera.

—El comité republicano de Ceuta h a  sido di­
suelto por dispos cion del com andanta general 
de dicha plaza.

—Eu Vilches, provincia de Jaén, se  han pre­
sentado hoy á indal*o 36 rapublicanos, los cua­
les h an  depuesto sus armas.

—Hoy habrállegado á  Teruel u na  fuerza de 
carabineros.

—Esta mañana ha llegado á  Zaragoza condu­
cido por la guardia civil, el diputado republica­
no D. Ju an  Pablo Soler.

—Según telégram as de Oviedo, algunos in­
dividuos de los que formaban parte  de la  facción 
disuelta  ea  aquel punto , han cometido u a  robo 
de bastante consideración en Fram onte, y  han 
cometido muchos excesos en Lierns.

—Dfcese que el diputado por la  circunscrip­
ción de Huesca, D. Froilaa Noguero, que se 
había presentado al alcalde de Berbegal, se ha 
fugado.

—Ayer fué batida la partida que manda Joa­
rizti en Plá de Lusanés.

SUCESOS DE VALENCIA, 

fecha 11 dice lo si-«Una carta de Valencia 
guíente:

«El batallón de cazadores de A lcán ta ra , que 
llegó a y e r , trabó en seguida el com bate a u x i ­
liado por el regimiento de Toledo. Despues de 
a lgún  tiempo de fuego, amibos cuerpos se abrie­
ron p ^ o  y  tom aron el cuartel de San F rancis ­
co, donde se parapetaron.

E sta  m añana tomaron la plaza de toros y  es­
tación del fe rro -ca rr il , y  es ta  tarde todas las 
barricadas de la  calle de San Vicente.

Los sublevados ya van com pletamente decaí­
dos y  creo que no habrá que apelar a l bombar- 
deo-

E1 batallón de Alcántara ha  tenido un oficial 
y  diez hombres heridos. Los insurrectos tienen 
hasta ahora en nuestro poder unos trescientos 
prisioneros, ciento cincuenta heridos en el hos­
pital, y  recogidos por las tropas unos cien m uer­
tos.

—Los insurrectos de Valencia están  dirigidos
Í or una ju n ta  revolucionaria presidida por don 

osé Antonio Guerrero, alcalde primero que fué 
de dicha capital y diputado de la  minoría repu ­
blicana.

—Cuenta u na  carta  de Valencia, que no po­
día salir á la  calle n ingún  m ilita r  porque dispa­
raban ios insurrectos desde las azoteas con pól­
vora sorda, hiriendo ó matando á  cuantos veian.

—El teniente coronel P uig  Samper es uno de 
los heridos, aunque no g ravem en te , ea  la cabe­
za, el dia en que empezó el movimiento de Va« 
lencia.

—El general Alaminos levantó la  estación tú- 
Idgráfica de cam paña que estableció á media le­
gua de Valencia, y  las tropas avanzaron para 
estrechar á Iss insurrectos. Se supone que esta 
m aña daría principio e l ataque y se dice tam ­
bién que muchos sublevados habían abandona­
do 8U!j posiciones. Las súplicas del cabildo pare­
ce que no fueron escuchadas por los insurrectos.

—No hay m ás noticias de Valencia que la pre­
sunción de qus en la madrugada levantaría el 
campo el general Alaminos para ir sobre Valen­
cia. Como se prnponia dar dos horas de plazo 
para que los insurrectos se entregaran á  discre­
ción, y  como loa partes necesitan cuatro horas 
para llegar á  Madrid, aunque el fuego se haya 
ro to  alrededor de mediodía, no será posible hasta  
el anochecer tener noticia de los primeros afec­
tos del combate.

Las tropas habían dispersado á las primeras 
avanzadas.

Dentro de la  ciudad había unos 8,000 hombres 
armados, y como el Gobierno desea causar el 
menor daño posible en los edificio. î, las operacio­
nes no se precipitarán por lo mismo que son se­
guras. Debemos, pues, calmar la  natural impa­
ciencia del público.

—El combate en que han tomado parte  los ca­
zadores de Prim  tuvo lugar  el 13, en que en 
unión con un batallón del regimiento de Toledo, 
recibieron el encargo de apoderarse del barrio de 
iíurviedro.

—Una diputación compuesta de personas im ­
portantes de Valencia, pertenecientes al Clero, 
al comercio, á la  industria y  otras clases, pidie­
ron permiso al general Alaminos para pasar á 
Alcira y conferenciar por medio del telégrafo 
con el Gobierno.

En efecto, concedido el permiso, se han c ru ­
zado numerosos despachos, siendo el resultado
Sue el presidente det Consejo de m inistros les 

a  comunicado su resolución de no alterar las 
instrucciones que tiene dadas al general Alami­
nos, de no adm itir proposícion alguna que no 
sea la de entregar las armas, sometiéndose com­
pletam ente á  la acción de los tribunales, en  c u ­
yo caso el Gobierno se reserva usar la clemencia 
que las circunstancias le permitan. El plazo con­
cedido para rendirse sin condiciones h a  sido el 
de dos horas, pasado el cua l, el general tiene 
órden de romper el fuego y  emplear todos los 
medios , por vigorosos que sean, hasta la  com­
pleta sumisión de los sublevados. La comision 
proponía la entrega de las arm as, bajo la can- 
dicioa de que e l Gobierno concediese indulto 
general para todos los insurrectos sin distinción 
de clases. Se cree que a l fin se someterán sin 
que haya que lamentar la  efusión de sangre ni 
las desgracias que naturalm ente serían el resul­
tado de la  lucha.

E l Imparcial publica la siguiente carta:

« V a l b n c i a ,  12 de Ocluiré de 1869.—Muy señor 
mío; El día 8 al amanecer nos despertó el fuego 
de fusilería de los voluntarios, que reunidos s i­
gilosamente la noche anterior en los puntos 
más importantes de la capital, comenzaron á 
hostilizar á  las avanzadas de las escasas tropas 
que guarnecen esta ciudad; á  Las diez de la m a ­
ñana del mismo dia aooaie tieron las tropas á  los 
rebeldes, teniendo que retirarse, dejando en las 
calles varios jefes heridos y m uertos, entre otros 
según se asegura, al teniente coronel Puig Sam ­
per, al coronel de Estado Mayor, Zea, al coman­
dante del mismo cuerpo, Alonso, y  el coronel 
del regimiento de Zamora, herido levemente en 
la cabeza; drsda ese día permanecen las tropas á 
la defensiva, y hov que han llegado refuerzos 
da Tarragona se dara el segundo ataque á  los 
sublevados que tienen toda la ciudad erizada de 
barricadas.

El brigadier de ingenieros, Sr. Ferrer, que se 
encontraba de gobernador m ilitar y un pariente 
mío que estaba á  sus órdeaes no han tenido no­
vedad, pero no sabemos boy qué será de ellos, 
pups tiran  con pólvora sorda desde los terrados 
y azoteas sin que nadie transite por las oa- 
lles.

Han llegado los voluntarios de Prim , que es­
tá n  decididos, como toda la guarnición, á jugar  
el todo por el todo an tes que retroceder.

Son las diez de la m añana 
tropas á  emprender la lucha.*

y  se preparan las

Las únicas noticias que h as ta  las seis de la 
ta rde  se tienen de Valencia, consisten en que 
esta  m añana continuaban el señor Arzobispo y 
o tras personas gestionando para  impedir que 
empezara el ataque, y  que m uchas familias se 
apresuraban á  abandonar la ciudad. E l plazo 
concedido para  rendirse ha  debido te rm in a r  á 
la una; pero añaden que aun el capítan general, 
sin hacer esplícitamente la concesion, había 
otorgado la  prórogade otras dos horas para  p rin ­
cipiar las hostilidades. De modo, que ai esto es 
cierto, no se habrá roto el fuego h as ta  las tres 
y  medía ó las cuatro. Y  como hasta  A lcira ta r ­
dan los propios algunas horas para  llevar ios 
partes á la prim era estación telegráfica habilita­
da, no se h a  podido aun  saber si se h a  ro to  el 
fuego ó se han rendido los insurrectos, como 
parece.

Por ú ltim o dice anoche La Politicai 
«A las siete de la  tarde no se han recibido aun 

noCicias de Valencia.
El telégrafo de campaña, que estaba colocado 

en Alfafar, debe haberse movido a l avanzar so­
bre Valencia la división Alaminos, y ta l  vez no 
se haya encontrado punto conveniente para si­
tuarlo.

Además, no hav que olvidar que quizá esté 
cortado también el telégrafo de Murviedro, ú n i ­
co que funcionaba, y  que probablemente no h a ­
brá otro medio de comunicación que el m aríti­
mo por Alicante, á  donde ta rd a  siete ú  ocho ho ­
ras en llegar u n  vapor salido de Valencia.

Por consiaruieate, no debe extrañarse que no 
se haya recibido hoy despacho alguno.

Pero el mismo silencio del telegrafo dem ues­
t r a  que hoy debe haberse emprendido el a taque  
contra Valencia, de donde probablemente no ae 
recibirán noticias has ta  la madrugada.

Tomadas todas las medidas para que el a ta ­
que fuera generaly  simultáneo, y habiendo fuer­
zas sobradas para él, nadie duda de que las tro 
pas del Gobierno alcanzarán un triunfo comple­
to, por grande que sea la resístsncia de los in- 
rectos.

Debe, pues, calmarse la ansiedad con que se 
espera el resultado de lo sucedido en Valencia, 
resultado que, como hemos dicho, no puede ser 
dudoso.»

Noticias tom adas de los periódicos de hoy:
«Por e l ministerio de Marina se ha mandado 

habilitar algunos buques para conducirá la Car­
raca algunos prisioneros de la insurrección re­
publicana.

- H e m o s  visto u na  carta de Valencia, fecha 
del 11, en que se dice qua los voluntarios de 
Prim , en unión del batallón de infantería da To­
ledo, al tom ar el barrio de Murviedro fueron cor­
tados, pero se abrieron paso, teniendo tre s  heri­
dos y  u a  oficial ¡f varios contusos. l í l  com andan­
te  la R iva recibió un  balazo en la levita.

—Ampliando las noticias que en otro lugar da­
mos, en el m otin  ocurrido ayer mañana en la 
Coruña, lian resultado heridos levementepor una 
piedra, el gobernador m ilitar y  su ayudante.

Ayer tarde estaba com pletamente restableci­
d a  la  tranquilidad.

—Ha sido disuelto  el ayuntam iento de Loja, y 
reemplazado por el de l8o5.

—F,l juzgado de primera instancia del distrito 
de Palacio de esta  capital cita, llama y  emplaza 
á  D. José Guísasola, á  que comparezca á prestar 
declaración en la  causa que se le instruye con 
motivo del acuerdo tomado en el club republica­
no de la Montaña de que ea presidente, en la re ­
unión celebrada la  noche del 21 de Setiembre ú l­
t im o é infracción del art. 19 de la Constitución.

—En Jaén acaba de ser descubierta una logia 
republicana de carbonarios, habieudo sido pre­
so el jefe de la m ism a con algunos de sus indi­
viduos.

- A n o c h e  á  las nueve y 45 minutos se recibió 
en esta  capital el siguiente despacho telegráfico 
fechado en  Velez-Málaga;

«Sofocada la insurrección. Huyen los federa­
les y regresan muchos á  sus casas por los es­
fuerzos de las columnas del ejército y  ac titu d  
decidida de estos voluntarios.—Casamayor.»

B l Puente de Alcolea publica los siguientes 
partes:

^Gra%ada, 14.—6-C, t .—Ministro Gobernación, 
Gobernador.—Han sido detenidos por los depen­
dientes de mi autoridad, y puestos á  disposi­
ción del capítan general, aegua parta  de los ins-
Eactores, los sugetos siguientes: D. Ramón y 

'. Francisco y  D. Manuel Lara, D. José Castro 
Bolch, D. Nicolás R ivtra , D. A ntoaio Esteves y 
D. Ju an  Rodríguez Escalera.-Tranquilidad.»

«í?ra?¡«(ía.—15 Octubre, 1-5 m .—Ministro Go­
bernación, G obernador.-Tranquilidad comple­
ta. Sorprendido esta noche una reunión republi­
cana clandestina y presos los concurrentes por 
capítan general. Mía dependientes han  hecho 
m ás prisiones. Inmejorable el espíritu en toda 
la provincia. Confianza en todos los vecinos 
honrados. Carolina presentados á  indulto 42.»

Una correspondencia que publica ua  diario de 
Sevilla esplíca en estos términos la derrota de la 
partida de Paul y Salvoechea, de que dió cuenta 
la Gacela:

«Al dar vista la división del com andante Car­
rascosa al pueblo de Jimera, una legua distante 
de la villa de Córtes, las avanzadas insurgentes 
federales rompieron e l fuego contra la vanguar­
dia de la  columna, aprovechando el paso á  la 
desfilada de la tropa por en tre  montes y  breña­
les que salían al camino, dando lugar en éi á  re ­
gular formacion y  disposición conveniente del 
ataque. A la señal de las cornetas avanzaron 
los soldados da todos los institu tos que compo­
n ían  la columna, arrostrando el nutrido fuego 
de los tiradores que se defendían en v-ntajosa 
posicíon. Al cerrar el ataque en todas direccio­
nes, pudieron ver nuestros soldados al cabecilla 
Paul, m ontado en una jaca blanca, procurando 
contener la dispersión que se había determina­
do en SU gente á la  acometida de la columna.

A los disparos sobre el grupo que rodeaba á 
Paúl se le vió descender del caballo, pudiéndose 
conjeturar qne hubiera sido herido ó contuso 
por guardias civiles y carabineros. Entre el fue­
go y  las cargas á  la  bayoneta duró cuatro horas 
la acción, resultando 53 muertos y  27 heridos 
de ias fuerzas facciosas, que se compendria de 
unos 800 á  1,000 hombres, y de nuestra parte T 
heridos de tropa y  tres extraviados, sin novedad 
en los oficiales, no obstante la  exposición de sus 
personas en todos los puntos de mayor peligro. 
Seles ocuparon tre in ta  caballerías, entre ellas 
un a  magnifica jaca de Salvoechea, quien según 
noticias iba herido Estas caballerías fueron 
abandonadas en la fuga, hallándose en la  plaza 
del pueblo. Según se nos comunica, la persecu­
ción continuaba ayer, adquiriéndose noticias en 
el tránsito  de que la  henda de Salvoechea era 
efectivamente grave, habiéndose encontrado u n  
pañuelo con su m arca empapado en sangre.»

Parece que h a  sido relevado del cargo de co­
mandante general del departamento oriental de

Cuba el mar.'scal de campo D. Simón de la  Turre, 
para cuya vacante h a  sido nombrado el de k  
m ism a clase conde de Valmaseda.

a y e rHé aquí el tex to  del te lég ram a enviado 
do Cuba al m inistro  de Ultramar;

« H a b a n a , 14.—Por el correo dei ir> m archa el 
Obispo de la  diócesis.

E l eapitan general dá gracias a l Gobierno v 
las Córtes, tan to  en su nombre como en el de 
los valientes soldados de las Tunas, por la de­
claración de beneméritos de la pa tria  y  por el 
envío de tropas que se anuncia.

Todo va bien.
Nuevas presentaciones.
Muertos seis cabecillas.»

K1 último número de la  revista A ltar y Trorto, 
contiene los Kíguientes artículos:

«La Coalícion de los hombres de bien, por don 
Valentín Gómez.—El Catolicismo liberal (artícu ­
lo II), por D. A. I. de Víldósola.—La Cuestión dp 
archivos en E sM na ,art. II), por Ü. Vicente de la 
F uen te .--L as Razas proscritas, por D. 1. R. y 
P .—Crónica del Concilio.—Virginia ó Roma en 
tiempo de Nerón, novela escrita eu francés por 
Víllefranche, y traducida por D. Francisco Mol-
Sar. (Continuación.)—Revísta de la  sem ana.— 

orrespondencia ex tran jera .—Anuncios.»

CORREO DE HOY. ^

Hemos recibido de Cataluña periódico del 12 
y 13 del corriente.

Al Diario de Barcelona, le escriben de San F e -  
lio de Guixols con techa H de Octubre, que en 
dicho dia había salido de aquella villa para dicha 
capital el Sr. D. Rafael Patxot, instado por to ­
dos los vecinos de San Felio de Quixols, para 
que pusiese en m anos de la  prim era autoridad 
m ilita r  del principado una solicitud que va c u ­
bierta con 1,400 firmas, en tre  las que figuran eu 
primera línea las de la m unicipalidad, Clero y 
personas de arraigo de aquella población. E n  di­
cha solicitud suplican los firmantes a l señor ca- 
p itan  general de Cataluña, que se dígne impe­
t ra r  gracia para D. Pedro Caimó y  Bascos si se 
le condena á la ú ltim a pena, h interponga de to ­
dos modos su elevada influencia para  dism inuir 
el rigor del fallo que recaiga sobre aquel infor­
tunado reo político.

Según el mismo periódico, uno do estos días 
se presentó en el monasterio de Monserrat una 
partida de sublevados en número do 250, quie­
nes exigieron á  los Sacerdotes que cuidan de 
aquel santuario  una cantidad en efectivo y  to ­
das las provisiones que había en la  tienda de 
comestibles. Parece que la cantidad fué menor 
do la que exigían, por carecer de fondos el m o ­
nasterio; pero con lo de la  tienda y  con dos car­
gas de pan que subieron de Monistrol, pudieron 
racionarse bien. No causaron otro disgusto, por­
tándose con la debida atención con el Padre apo­
sentador, que fué el que les hizo la entrega. 
Hubo algunos de la  partida que subieron á  besar 
la mano á  la imágen do la  Santísim a Virgen.

Según vemos en el Avisador Malagueño de 
ayer, el 11 por la tarde se presentó en Marbella 
vapor de guerra Alerta, cuyo cap ítan  desem bar­
có y  entregó a l de la fuerza de carabineros un 
pliego cerrado que se dijo ser la  órden de m a r ­
char á  bordo para ssta  ciudad, confirmándose 
despues esta  presunción, pues efectivamente e n -  
tre  ocho y nueve da la  noche se embarcó dicha 
tropa llevándose les presos de aquella cárcel que 
se hallan procesados por delitos graves.

Dice el mismo periódico, que el 13 salió de 
Málaga una columna de tropas, compuestas 
príQcipalmente de fuerzas da carabineros, con 
dirección á Casabermeja, pueblo de dicha pro­
vincia, donde parece que se había presentado 
partade la partida republicana que batió  en lo» 
montes de Cútar la columna del teniente coronel 
Salamanca.

Hoy hemos vuelto á  recibir el N orte  de Gero­
na que ha tomado su antiguo nombre, abando­
nando el del Restaurador, con el que ayer nos vi­
sitó. Según nos advierte dicho periódico, es ta  
nueva transformación es debida á no haber per­
m itido el señor gobernador m ilitar de aquella 
provincia la publicación de el Restaurador

ÚLTIMA HORA.
TELEGRAMAS.

(De la  Agencia Fdbra.]

P a r í s ,  13 ( re c ib id o  e l  1 3 — E l  pt-ínclpe 
C a r l o s  d e  K n u ia n i a  h a  alUo c o i id e c o ra á o  
d e l  s i ’a n  co rdon  do l a  L e g io u  d e  l lo D u r

A s e g u r a s e  q u e  e l  |> rincipe d e l a X o i i r  
d A n v e r s n e  d e j a r u  üu . c a r t e r a  y e a t r a n i  
e a  la  v id a  p r iv ad a .

pLonBNClA, 13.—1̂ 1 P a r l a  III en  tu , t a n n r u i i -  
to  cu ino  s e  r e ú n a ,  ae  ocu|>ar>t d e  ia  r c o r s a -  
n iz av lu n  d e  loa p ro c e d i i» Ie n io «  e n  m a t e r i a  
d e  lo»  in ip u e s to s  d lrcv le s .

• CONSTANTINOPLA, U . - I I a  l l e g a d o  lacH iiic -  
r a l r iz ,  s i e n d o  a o o s ld a  c o n  un  e u tu s ia s m »  
in d c i> cr ip lib le  p o r  p a r l e  d e  los  íiúbdiinh 
do  (odns nao ionalldadcH .

PAni», 14.—I l u  fa l lec id o  .U r .  d e  i^ a ln te  
Iseuve .

K n  l a  U o U a  d e  h o y  s e  h a n  cotizados
E l  3  po r  l o o  e x te r io r e s n a A o l ,  á*J 1
E l  3  p o r  l o o  f r a a c é s ,  u  7 l-*JO .
E l  1 1 ( 9  id . ,  á  1 0 0 - 9 0 .
L ó n d b e s ,  14.—O ünHulidadoK  insles«>ii dt* 

9 3  I{ 1  ó  3 i S .

BOLSA DE HOY.
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado,

Títulos del 3 por 100, procedentes de l diferido, 
publicado, 22-70,65,150 y  65.

T ítulos del 3 por 100 consolidado e i ta r io r ,  p u ­
blicado, 2t5-00.
17^50 personal, publicado, 17-50,17-00 y

Billetes hipotecarios del Banco de líspaña d u - 
blicado, S9-00.

Idem , ídem de la segunda se rie , publicado 
88-Í30.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs . ,  6 por 100 in ­
te rés  anual, publicado, 55-00 y  55 10.

Obligacionas generales por ferro-carriles, d« 
2,000 rs., publicado, 44-00.

Ayuntamiento de Madrid



Anteayer fondeó en Cádiz el correo ex trao rd i­
nario procedente de Cuba, vapor Antonio Lopet, 
Dicese qne á  bordo de este buque viene el comi­
sionado que eavia el general Caballero de 
Kodai;.

Es curiosa la  siguiente estadística de las fuer­
zas marítim as con que cuentan los Estados- 
Unidos;

«Veiaticineo buques de hélice con doscientas 
veinticinco piezas de artillería, dos monitores 
con cuatro, ocho vapores de ruedas con trein ta  
y nueve, cuatro buques d e v e la  con sesenta y 
uno y tres  u rcas con diez y  seis: Total; cuarenta 
y  dos buques con trescientos cuarenta y  cinco 
cañones.»

Según dice un  periádico, el general Caballero 
de Rodas ha  sido autorizado para disponer el r e ­
greso á  la Península de los jefes y oficiales que 
considere lunecesarioa durante la  campaña do 
Cuba.

La enmienda presentada y  defendida en las 
Córtea ayer tarde por el Sr. Rojo Arias, dice así;

«Pedimos á  las Córtes se sirvan acordar que al 
artículo 1.'’ del mensaje que se discute, se le añ a ­
da el siguiente párrafo:

«Las Cártes censuran también y con igual 
energía k  conducta de los demás diputados de 
la  minoría republicana que, sin ponerse al fren­
te  de la rebelión armada, la h an  ayudado, aban­
donando en estos momentos críticos para la li­
bertad y  el orden, supuesto  en esta  Cámara.»

Palacio de las Córtes, 11 de Octubre de 1869.— 
Rojo Arias.—P ara autorizar la  lectura solamen­
te  lian firmado también loa Sres. Bañon, Bala- 
guer, Sancho, Sandoval, Delgado y  Ortiz y Ca­
sado.»

Kl alboroto ocurrido esta manana en la Co- 
ru ñ a  fué consecuencia de haber preso en las 
afueras á 42 individuos que se habian reunido 
para formar una partida y  haberlos conducido 
presos. Uno de ellos, hijo de u n  ex-comandante 
de voluntarios de la  libertad, quedó en el Go­
bierno civil y  la gente se agolpó y apedreó las 
ventanas. Pero ios grupos huyeron a lo i r  una' 
descarga que se hizo a l aire. Despues se publicó 
el estado de sitio y todo ha quedado sosegado.

Leemos en un  diario noticiero;
«Háblnse de u n  voto de gracias que las Cór­

te s  Constituyentes darán a l ejército por el va­
lor y  la  pericia, que h a  desplegado en todas 
partea contra loa enemigos del órdén y  de la le 
Nada m ás justo y  acertado q

! r<
' tíada m ás justo y  acertado que este acuerdo ae 

la  Asamblea, tratándose de íbs que ta n  noble y 
bizarramente se h an  conducido. E l ejército es­
pañol está probando ea estos momentos, que es 
ta n  capaz de sostener la  integridad de nuestro 
territorio  más allá de los mares, como de librar 
á  su país de las garras de la anarquía.»

Según dice un periódico, ha pedido y  obtenido 
pasaporte para Lisboa el jóven Sr. Aguilera, uno 
de los más fogosos oradores del club la  Juven ­
tu d  republicana.

Parece que ha sido declarado en situación la  
reemplazo el coronel del regimiento de infante­
ría del Principe D. José Pierrat, para cuya va­
cante ha sido nombrado el de la  propia clase 
D. Elias Sancho.

De uua carta  do Figueras que publica un  dia­
rio de Barcelona, tomamos el siguiente pár­
rafo:

«Las noticias de las demas provincias y  p a r ti ­
das republicanas han desalentado enteram ente á 
los insurrectos. Ayer m a ñ a n a , Suner mandó 
desde la Junquera  una comunicación a l gober­
nador de esta p laza , ofreciendo presentarse con 
todos sus partidarios; por lo que trató  en segui­
da de prepararles al sacrificio renunciando a sus 
propósitos é invitándoles á acogerse al indulto, 
en una arenga que les dirigió' desde un  balcón 
de la casa capitular. Pero no les convencerían 
sus razones de despedida, por cuanto empezaron 
á  insultarle do palabra queriendo despues papar 
con él á vias de hecho apuntándole los fusiles. 
Por fortuna no faltó quien se compadeciese del 
caudillo revolucionario, retirándole del balcón y

y  de la v is ta  de los federales, que prorumpian 
en espantosa g rite ría , conduciéndole despues 
por un  sendero estraviado h as ta  pisar el territo­
rio francésyllegar salvo al Perthus. E l pobre iba 
tan  trastornado y  ta n  débil, que se teme no pue­
da resistir la terrible emocion y angusrias por 
que ha pasado. :'

La Epoca publica la  siguiente ca r ta  de Ron­
da, del 9, en que s e d a n  pormenores sobre los 
últim os combates con las partidas de Paul ySal- 
voechea:

«Ayer, dice la  carta, fuó el a taque de laeolum - 
n a  Gurrea contra Saivoechea y  Paul en el m is ­
mo pueblo de Jim ena de Cibar, á  dos leguas de 
esta ciudad. Por la tarde llegaron aquí unos fiO 
hombres entre carabineros y  Guardia civil, con 
u n  sargento herido y  un  insurrecto prisionero. 
Hoy lia entrado Gurrea con31 caballos cogidos, 
despues de haber pernoctado en Benoajaa.

Paul parece que está herido; e l secretario de 
Saivoechea, con otros tres, so Ies fusiló en Be- 
naocaz. A pesar de que la columna que llevaba 
Gurrea ascendía á  unos \ ,000 hombres, lo hubie­
r a  pasado mal si hubieran sabido defenderse en 
regía los ius-rrectos: ta l  e ra e l número de ellos 
y  las posiciones que |ocupaban. Ha habido una 
verdadera carnicería;pero puestos en fúgalos 
republicanos, creo que no volverán á tu rb a r  el 
sosiego público por ahora.

E n  Ronda hemos llevado cuatro ó cinco dias 
de una ansiedad mortal, y  yo no sé lo que h u ­
biera acontecido sí aquí no nos hubiesen custo ­
diado unos 300 hombres de ejército y  guardia 
civil, en que consistía toda la guarnición. Por 
m om entos se tem ia u na  irrupción de la sierra, 
que hubiera llevado pur todas partea el saqueo 
y la  consternación. Pero la  ac titud  resuelta del 
dignísimo com andante m ilitar, Sr. Bravo, las 
medidas que para un  caso extremo habia tom a­
do la  mayor parte de la  poblacLon, y  la  pruden­
cia y  cordura con que han obrado los pocos que 
aquí profesan ideas radicales, han  sido las cau­
sas por las cuales afortunadamente nos hemos 
librado de ta n  incómoda visita. Ahora es seguro 
que todo volverá á  su cauce natural, que las la ­
bores de sementera que habian sido paralizadas 
por no atreverse nadie á salir a l campo, se con­
tinuarán  con confianza, y  esta  nos dejará gozar 
da alguna tranquilidad .»>

Según despacho telegráfico de Barcelona, que 
publica L a Correspondencia de la  partida de Joa- 
rizti, se han acogido á  indulto  en Moya 342 
individuos y  se presentan m uchos en todas 
partes.

Parece que en Granada se fijaron ayer pasqui­
nes en las esquinas excitando á la  rebelión á los 
republicanos. Con este motivo y por sospechas, 
han sido detenidos los individuos del comité re­
publicano Sres. Sansón, Palayo, Garrido y  Bailo.

Los periódicos de Tarragona refieren que al 
llegar el coche-correo de Valls apeóse de él uno, 
al parecer caballero. Mas apenas se hubo apeado, 
uno de los que allí se hallaban abrazóse á  él y 
empezó á dar voces de «auxilio [socorrol» Se 
acercaron dos guardias, preguntaron qué ocur­
ría, y  el individuo que se abrazó a l viajero les 
dijo que detuvieran á este como uno de los ase­
sinos del Valls. Dicen que le detuvieron junto 
con un cajoncito que llevaba de equipaje, y  que 
conducido á^la autoridad competente y  abierto 
e l cajón, resultó  estar este repleto de monedas 
de oro y plata, siendo aquel reducido á  prisión 
inmediatamente y  quedando incomunicado. La 
verdad en su lugar.

E l capítan general de Yalladolíd h a  publicado 
un  bando mandando entregar todas las armas 
de fuego que tengan  los habitantes de aquella 
población. Las personas que deseen ten er  armas 
de su  propiedad lo solicitarán del gobernador 
civil de la provincia.

tables de la vía, señales de que se in tentaba 
volarlo./

Leemos en un periódico;

«El servicio del ferro-carril de Zaragoza no so 
hace desde el S más que hasta Tarrasa. Parece
3ue se han encontrado en e l magnifico viaducto 

el Buxadell, situado cercado ia estación de 
Oles» y  Viladecaballs, una de las obras m ás no-

Parece que ya está corriente la línea telegrá­
fica de C ataluña, desde Barcelona á  Lérida.

Con motivo de la conspiración descubierta en 
Ceuta de que tienen noticia nuestros lectores, 
llama im periódico la atención sobre el estado de 
Melilla, donde por más vergonzoso que sea el de­
cirlo, se ven reducidos los españoles al estrecho 
recinto de la ciudad, habiéndose visto en la  p re ­
cisión de abandonar sos avanzadas. Otras veces, 
en efecto, existia una de estas en el valle próxi­
mo á  la  plaza, y  no era difícil aventurarse por 
los campos, bajo la  protección de nuestros solda­
dos. E n  otras épocas se podían recorrer los cam ­
pos, á  donde salían á pasear las familias de Meli­
lla; hoy, no solo los riffeños roban y asesinan, 
sino que, ofendiendo más y  más á los poseedo­
res de la  ciudad que forma sus sueños de ambi­
ción, los han obligado á abandonar el campo, sin 
q u e  se haya hasta ahora adoptado una medida 
conveniente para poner térm ino á la audacia da 
los kabilas.

]Por cuántas humillaciones pasa hoy la desdi­
chada Españal

De una c a r ta  fechada el 8  en Barcelona que 
publica L a Libertad  de Tarragona del 10, to m a ­
mos los siguientes párrafos:

«Nuevos atropellos ha sufrido la  línea férrea 
de ila r to re ll por la parte de Gélida. Si una fuer­
te  columna no va á  explorar el terreno, es muy 
expuesto in ten tar ninguna recomposicion.

Aquí completa tranquilidad.
La cuestión de los trabajadores in ta c ta ; n i se 

abren fábricas n i se acude en dem andado tra ­
bajo. M ientras eso no ceda en pró de la armonía 
entre las dos clases ex trem as, no puede estarse 
muy confiado en la  solidacion del órden.»

El mism o periódico publica las siguientes no­
ticias :

«Al saberse ayer en Valls que iban á salir para 
esta  ciudad las cuatro compañías que guarne­
cían la  villa, un  gran numero de vecinos se dis­
puso á  partir ta m b ié n , y  así lo verificó en car­
ruajes y caballerías d j todas c lases , tan  luego 
como la tropa emprendió la  marcha. Muchos son 
los que se han quedado en es ta  c iudad , en la 
cual h an  seguido algunos habitan tes de la ex­
presada villa que se disponían á salir para ella 
en los carruajes que hacen el viaje por la tarde.

-.-En la  tarde de ayer cinco guardias civiles 
da á caballo entrarou doce presos maniatados 
procedentes de Valis. Como con alguna antici­
pación había circulado la noticia de su llegada, 
los estaba aguardando un  numeroso gentío en la 
rambla. La Guardia civil h a  ido á dar la vuelta 
M r la  Esplanada, a l objeto de pasar por el paseo 
de Santa Clara y por lá cuesta de la  Muralla en­
tra r  los presos en la  cárcel, sin duda para apar­
tarse del gentío; pero este que lo supo se reunió 
al pié de dicha cuesta, y en actitud com pleta­
mente pacífica y con gran curiosidad h a  podido 
ver m uy de cerca á  los indicados presos.»

También E l Norte de Gerona, periódico reli­
gioso-monárquico de dicha ciudad, ha sido sus­
pendido, y  en su lugar recibimos hoy E l Res-  
ímradoT, que viene á  ocupar su puesto y  ú sus­
te n ta r  las salvadoras doctrinas que defendió au 
antecesor.

Al term inar ayer la  sesión, el señor presiden­
te  ha anunciado que para la próxima se avitará 
a domicilio. Esto hace creer que por ahora 

quedan suspendidas las sesiones de las Consti- 
yentes.

Al dar cuenta La Polilica del movimiento re­
publicano de la Coruña, dice lo que sigue:

«En los círculos políticos se ha  hablado de la 
m uerte de Costales, el director del movimiento; 
pero la noticia no es exacta, pues, según los des­
pachos telegráficos, aquel se habia ocultado tan  
luego como empezó la lucha.»

PARTE EXTRANJERA.
DESPACHOS T S L E G R Á F IC O S .

P abis, 13.—Kl Banco h a  subido el descuento 
á é li2.

E l conde de Chambord h a  resuelto adoptar al 
hijo m enor de la  duquesa de Parma.

N ada hay resuelto todavía relativam ente á  la 
supresión del timbre para los periódicos, y  á la 
reducción del depósito.

BebliNj 12.—El Parlamento prusiano parece 
resuelto á  rechazar por gran mayoría la propo­
sición del conde de Lippe, estableciendo que las 
leyes federales no podrán ser promulgadas en 
Prusia sin el asentimiento de las Cámaras le­
gislativas del reino.

i*ARls  ̂13 [por la  mañana),—El Jow nal Offi- 
ciel dice que según la  ley del 6 de Junio  de 
1868, el prefecto de policía puede aplazar toda 
reunión pública que le parezca susceptible de 
tu rbar el orden ó comprometer la  seguridad pú ­
blica, y  añade que con motivo de los desórdenes 
que se han producido, el Gobierno h a  decidido 
aplicar esta  disposición de la  ley.

P arís, 13.—La Bolsa de hoy cerró:
E l 3 por 100 español exterior, á 24 7i8.
El 3 por loo francés, á 71-30.
El 4 li2  por 100, á 100.50.
Lóndrhs, 13.—Los consolidados incleses de 

933i8 á IjS.

Los diarios de París dan cuenta de los desór­
denes ocurridos en la  noche del domigo en Be- 
lleville, donde se celebraba u na  reunión pública.

Abierta la  sesión á las ocho, se principió por 
proclam arla presidencia honoraria de Rochefort, 
ocupando de hecho el sillón presidencial Mr. Lis- 
sagaray, el cual anunció que m antendría enér­
gicamente los derechos de la Asamblea. E l tem a 
puesto á  discusión e r a : «El ministerio de los a l­
guaciles,» y  tomando la  palabra Mr. Ducasse y 
otros oradores, citó uno de ellos el ejemplo de 
Mr. Laferriere, que no pudo ha lla r  en todo Pa­
rís un  solo alguacil que quisiera perseguir al 
prefecto de policía.

E n  esto momento el comisario que vigilaba la 
reunión creyó conveniente disolverla, y  en ton ­
ces principiaron los gritos, los silbidos, las pro­
testas de la  mesa y  de los circunstantes. Los 
sargentos municipales invadieron el sa lón , y  la 
confusion y  el desórden llegaron á  su colmo. Los 
agentes sacaron los sab les , y  los ciuiadanos se 
apoderaron de los bancos, de las sillas y  de los 
sillones, con virtiéndolos en armas, Prorumpiósa 
en voces^de ¡á las armas! y  |víva la república! y  
se empeñó una lucha terrible con igual encar­
nizamiento por uoa y  otra parte , resultando va­
rías peraonas heridas.

Por últim o los agentes dominaron el alboroto 
y  quedó evacuada la sala.

Ha salido de París un  oficial de órdenes del 
emperador con dirección á  Aubín, donde h a  h a ­
bido una sangrien ta colision en tre  ios mineros y  
las tropas enviadas desde Rodez por e! prefecto.

Por su parte, el ministro de Obras publicas, 
de quien depende la  adajínistracion d é la s  m í- 
uas, ha enviado también allí un inspector.

Aubin es el centro de u na  cuenca hullera con­
cedida á la compañía del ferro-carril de Orleans, 
en la  que se hace la  explotación al aíre libre y 
en galerías. La parte  metalúrgica se explota allí 
en g rande escala por medio de cinco altos hor­
nos, y  trabajan en las minas m ás de 3,000 ope­
rarios.

E l diario oficial anuncia, que el 10 había vuel­
to  á  trabajarse en los altos hornos de Aubin, y 
continuarían trabajando las fraguas ta n  pronto 
com oestuvíesen aseguradas las provisiones de 
cai'bon.

Habían cesado los desórdenes, y el 9 habian 
sido enterradas laa personas que sucumbieron en 
1a refriega. Se estaba instruyendo causa sobra 
estos tr is te s  acontecimientos.

NOTICIAS GENERALES.
Y a  e««tá a c o r d a d o  e l  ¡ i ro g r a iu n  d e  la

inauRuracion del canal de Suez. El 17 de No­
viembre la  fragata imperial que lleva á  la  em­

peratriz Eugenia será la prim era que en tra rá  en 
el nuevo mar; á  ella seguirá la fragata que con­
duce al príncipe real de Prusia; la  corbeta que 
m onta e archiduque Víctor de Austria, la  otra 
co rte ta  conduciendo al príncipe Enrique de Ho­
landa, y  la  de igual clase que lleva al príncipe 
A ugusto de Suecia. Inmediatamente despues en­
tra rá  la  escuadra ita liana m andada por el duque 
de Aosta, la  escuadra francesadeLevante.las di­
visiones navales de Suecia, Holanda y  otras n a ­
ciones. Parece que España debía hacerse repre- 
sen tar en esta  solemnidad por la  fragata Beren- 

de paso é  Filipinas. L a  Ing laterra  no ha 
dicho aun que representación tendrá en Oriente. 
Se esperan buques tam bién de los Estados-Uni­
dos, Rusia y  o tras  potencias.

Para asistir  á dicha inauguración hay dos e x -  
pediciones. Una que salió de París ei día 7 de 
Octubre, y hace el viaja h as ta  el alto Egipto, lle ­
gando h as ta  la prim era catara ta  del Nilo.

O tra  que sale de París el 7 de Noviembre y 
que no llega más que hasta Suez. Las personas 
que formen parte  de esta  segunda expedición 
presenciarán a inauguración oficial y  nada más; 
mientras que las que formen paríe de ia prim e­
ra , verán países desconocidos h as ta  hoy por los 
europeos, y conocerán detalladamente lo que d i­
fícilmente se canoce sin permiso del yirev jefe 
de aquellas comarcas. ■'

I Jno  de  e s to s  li ll l tnos diftfi fad  a p r e h e n ­
dido en una casa de la  villa de la  Calzada de 
Calatrava (Ciudad-Real), el bandido conocido 
por Chera, el cual tenia consternada aquella po­
blación y  sus comarcas.

E n  l a  c a l l e  d e  S a n  A l b e r t o ,  n ú m e r o  ■ ,
se cometió anteayer tarde un  robo en el momen­
to en que los dueños de la  habitación habian sa ­
lido. Los ladrones se llevaron cuanto dinero y 
a l h a j a  se encontraban en los baúles y  cómodas
r  abrieron con violencia, sin que de este h e ­

se tuviera noticia basta que, habiendo regre­
sado aquellos, se encontraron con todos losm ue- 
bles en completo desórden.

L<afi f a o i l l la s  q u e  «leseen c o m p le t a r  la
educación de sus hfjos en  París, no pueden ele­
g ir  mejor colegio que el ds Mr. Aubert-Satiarv, 
avenKe du Ro% de Roma, 84, que ofrece todas las 
garantías de higiáne y  de instrucción. La A sen- 
cia franco-española, 31, calle del Sordo, ó sus 
agentes en provincias, facilitan los prospectos.

PARTE RELIGIOSA.
S a n to  DBHOT. SoKta Teresa de Jesús, v ir ­

gen y  fundadora.

S a n to  d e  mañana. San (Jalo, abad, y ¿’asíd  
Adelaida, tirgen.

CTJLTOS .

Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 
iglesia de Comendadoras de Santiago, donde por 
la m auana habrá misa mayor, y  por la tarde se 
cantarán completas y reserva.

Continúa la novena de N uestra Señora del 
P ila r en el hospital do Monserrat; á  las diez h a ­
brá misa mayor con sermón, que predicará don 
Jáime Cardona, y por la  ta rde en los ejercicios, 
será orador el P. Cipriano Tornos.

En la  parroquia de San Jusé comienza una de­
vota novena á  la mística doctora Santa Teresa 
de Jesús. A  las diez habrá misa mayor con ma­
nifiesto y  sermón que predicará D. Luis Peralta, 
y  por la ta rde  á las cinco en los ejercicios, será 
orador el P. Páramo.

E n la  parroquia de San Ginés comienza la no­
vena que anualm ente se consagra á  Nuestra Se­
ñora ds Valvauera. Todas las tardes a l anochecer 
com enzarán los ejercicios y  predicarán a lterna ­
tivam ente D. Isidro de la Puente y  Almazan v 
el P. Tornos.

^ V isita  de  la Córte dk María. Nuestra Se­
ñora del Carmen en su iglesia ó en San José.

Se reza de Santa Brígida viuda, con rito doble 
y  color blanco, haciéndose conmemoracion de la 

octava.

Im frtv,ta  de E l  P en sa u ib n to  Espaííol, 

Pelayo, 34, 

á  cargo de R. Labajos y  Arenas.

Tanto  los anuncios, como igualm ente  los 

com unicados, se in se rta rán  á precios con- 

vencionales. SECCION DE A Ñ Ü Ñ Ü M Rebaja á  las corporaciones, sociedades 

m ercantiles  y  á  las particulares que a n u n ­

cien periódicam ente.
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DEL MINISTRO

El n iE B R O  ot'GTEWüF. sc empl«a en todos los casos en que ios ferruginosos 
esian indicados : do ennegrece la dentadura; es la preparación ferruginosa mas 
activa, mas agradable y mas economica-, basta con frecuencia un fraseo para curar 
una clorosis.

< La esperiencia me ha demostrado que ninguna preparaeinn ferruginosa es
> mejor tolerada que el d i e r b o  qvevew w e , síd salir de los limites de las
> dosis moderadas. » Boi'ch*rd»t, Anuario de terupíuliea, 1863.

£1 n ic r ro  Onerenno se vende eo Trascol tle 100 medidas, a 3 fts. 50 c.

i  :
Deposito |«neral eu casa de Ebile GE.VEVOIX, l i ,  r. das Beaux-Arts, a  b  l a .  y en 

todas las farmacias. Exíjase el tsllo Quevenneyltt Marca de fa ir íc a  arriba indicada.

En Madrid, por mayor, agencia franco-cspsfioia, Sordo, 31. Por menor, Sres. More­
no Míqnel, Borrell hermanos. Escolar, Saochez Oo»ña y Orlega. En provincias, los de 
positarios de la agencia íranco-espaSola. [ft,.)

PILDORAS D E  P E P S I N A  DE

P H 1P 2R i{|;Ga%tisuome
• P  ATPl- I S HOGG

OepóMtos en ftUdrid: Fsrniacins ae Simon, Moreno Escolar, Suicncz Oca'
/li>, Ortega y Just.—La Agenda franco espattoia, 3t, calle del Sordo, s ir íe  los pejídos.

(A,—3038.)

COHERENCIAS
PRONCNCUnOASEN LA 
CITRCRAL DB PAI1.1S 
POB EL a. SADBE 

FSLIX
1866

Jfa tm as  d« 5u« traíon.—€k)nferencia l: La Econnmia atiticrístiioa con relación al 
bomijre— II: La economía anticrisUana con relación i  la familia.—lli: La econo'r’ia 
anticristiana y el pauperismo.—IV: El cristianismo y el pauperismo.—V y VI: El tra­
bajo cristiano con relación á la •conomia.

Ejta:> conferencias d« 4866, forman nn folleto d» ÍB6 pigínag y  «stl de venta en 
la idm im atraatn da Ul ?insami4nie Palay* T 4D, i  i  re. en Madrid y
B «n provino»-

OBRAS D- TEXTO.
l l e a d i n .  Fisiología é hÍRifoc, C r?. 
Atitmélica decimal analítica, 2 rs. 
Librerías principales.— (Nilm. 756 ,-10

O MAS TISIS, REMEDIO PRONTO Y .SE 
guro contra lo3a clase d¿ Í£)í«y en es­

pecial contra la tisis, por medio do la« 
p a sd llo í de B eln e t ^ada podemos añadir 
a cuanto la f:ren!-a de todos matices lia di­
cho sobre este piecícso iiieiicaaicuio, ni d>; 
la planta á que debca su origen lo inuaie- 
rrsos, cuan 08 fuiicts reauit..doa obtenidos 
por presorí(ic)OLca médicas en toda c ase Oe 
Íosjs y aftfccioDei dsl pech>; sun nueftrn 
liníca recometidacioa y  cuyos testimonios 
firmados por enfermos y proftisorts obran 
en Luestro poder.

Se veaJeu úticaEcnle tn  las farmecii.s 
de la calle del Pez, núm 9, y Corredera Al­
ta. núm 3, dirig éndose a D. VÍC' me Saíz 
ó D. Félix H tnltro, los que seeiífargan de 
lareniisico á toáoslos pui tos deEs,jafiay 
del extra' j-ro. Precio ue la caja con su ins- 
trucciou, 30 (s. En los peúijos oe mas de 
seis cajas, s t  rebijan el S5 por 100.

tNiicn. 754 —2 ».—S )

An u n c io  d e  u n  l i b r o  i m p o r t a n t e .
Entre t.dos los negocios deben ocu­

par al hombre durm ta tu  vida, nliguno es 
ttjás ím|.orlanteque el de saber prepararse 
psra morir bii-n; puts al efecto, t i  lioro ti­
tulado -Elicrcicio para uo d a de letiro es­
piritual al mes," compuesto por D. Juao 
Aato.'io Sancho, Cura d»l Salvador de Je­
rez, lim a este otjeto, toda vez que coiiiípne 
cuanto es necesario para tener:o debid)- 
nicnte, asi los seglares como las Reiigio’as 
T Sacerdotes. Su precio es de dos rea esen 
la librería BarccloURSí, ca la d d  Algane, 
nüm'.ro 21, de Jerez de la Frontera, á don­
de se dingirín  los pedidos acompañando fu 
importa y  de los gastos de Correo,

(Ndm. 739.—2 V).

PILDORAS DRSAHr. —
EtU BiieTa cp'iiblti.xj -ri 

utircprliiCii.: > . .

n n t  ii
_______  .  ,  .  e»t«

•iw* Mai itM wMili n  « ■  Muy Vunet tlV 
M tM  j  MUdM fbratctth». » ■ ttMte a  lepira 
i l  M  •  «1 u n  S«(Uíti j  « t r»
( ■ttm . ■ ■  ttdl im ilar 1* Milt, !i «üd ; 
li bicrsa i i  Im rmona». IM aiBo*, loa anflaik» j 
iM MÜcrM t«UUU4(M la s«p»rUi lia 

¡ put*rs(, ta hon j  l.i i^raldt
I <***. y j** cwiTtapa KguB Hti tu y »d»au . U 

as ta  d  purpislc, estaido cmbiIcU
alloMBtatiRn. bo ii

billB  r« H r*  BlrBM t a  p « r(an « ,u u B il i i  b i r a  at<* 
M a i-— I<ot mMlto* fiM caideai n t*  BKdM so nv
(MBtrtB «afiTBM fnt i
l u to  sa l (M t* 4 Ua 
la  ÍMitnMtiM». Ka tM ai

i  p i r f a r i t  10 pr«' 
¡t 4* átUntam. Viiti 
tai b rvM U i

ALTAR Y TRONO
KEVlSTi HISPANO AMBRICAKA 

r e d a c ta d a  p o r  los m ás conocidos escri 
to rea  cató llco-m ooáriialcos, y  d lr l  
g ld a  p o r  los señores D A. J .  de V il 
ddsola jr 2>. V alen tín  GomeE.
Se publica en Madrid los días 5, 13, í„  . 

28 de cada mes, desde el 8 de Mayo de 1869.
Couiia de 2í  páginas en folio, de letra 

compacta, con excelente papel y bellísima 
impresión, y  cuesta en Madrid v provincias 
^INcLENTA r e a l e s  al año ó TRECE REA­
LES rUliUBSTfiE, suscribiéndose en la ad 
ministracioii, calle del Carbón, í,  3.“. d i­
rigiendo la correspondencia á D. Antonio 
Peres DubrulI, O en la imprenta do La Es 
peranza.

Eu las librerías ó por medio de los comí 
sionados.costará 60 rs. al año ó 46 al tri­
mestre.

A los suscritores p o r t in a ñ o s e  les re 
galan dos retratos en targeta dé D. Carlos 
de Borbon y uno de su augusta esposa doña 
Margarita, ó una de las dos obras que se

TICCEr:GüQ)E Q S]

KmplMdo »lctoriO!íamenie en el iraia- 
niienlo da los c a t a u r o * ,  b b o - n o u i t i s ,  b s k o p -  

Tisis y muy poiieroso en los diversos perio­
dos de la tisis.

Cura los esfuiot de mngre, las to ta  m u  
|enac«, la opresion, los dolorei Js pecho,
Ja alltracion dt la tat, los aeeesot noclurnot 
«  K>» amálicos y modifica las lesionas 
grayes de los órganos respiratorios.

Oepásito general «n Híadrid, RonnELL 
'•• '■•• ■« I» , GAI.ULKO', y ?!0IIENU.

LA MUEVA CRITICA,
ANIfc, la  ciencia  y  e l  r.HiSTIANISMü 

i^oNFEfcBNciAS del P Félíx en 1864. 
Fcllíto d« 4C3pígínag, cuesta 4 rs. «n 
Madrid y  5 *n p rom clas en la admmlstr*- 
eioii d t  tEl P«Dumi«Qto Espaftal-. P«Ut ». 
i l  y Í9,

indican en el prospecto 
Son comisionados de la fleutíía en pro 

vincias, Ollramar y extranjero, todos los 
de los periódicos católicos.

Actualmente dá á Inz «na interesante 
obra titulada Las Serpientes, estudio zoolú 
gico-politico, por E. Lasserre. (G,)

L A SALVACION DE E S P A S A .
LKCTtJRA PABA EL PUEBLO.

Este íuteri-ssnte folleto, entre las im­
portantes maierias qne contiene seeocaen- 
tra no himno marcial en honor del seüor 
D. Cárlos VII 

Se vende en ta imprenta de El Pensa­
miento EspaSol, y «olas librerías religio­
sas de proTÍccias, y en Mairid en las da 
Olametidi, Aguado, Sánchez Rubio, D. Leo­
cadio López, Tejado y Cuesta.

Los pedidos á D, Roque Labajos, Cabeza, 
27, principal, acoiuparisndo su importe en 
ibraüzas óseiloa de franqneo.

Precio: Dos y  medio reales «n Madrid y 
tr ts  en proTínciai, franco el porte.

LA HONRA DE CÁDIZ,
POB

U N  INCONSECUÜNTE LIB B H A L.
Se ha publicado la segunda edición cor­

regida de este notable folleto, que se ven­
de á 3 rs, en Madrid y  4 en provincias.

Puntos de venta. Madrid; librería da 
Tejado, Arenal, 20; Olamendi, Paz, 6, y 
Duráü, Carrera de San Gerónimo, 8.

Provincia». Viuda de Zamora, Granada. 
—Viuda de Subirana, Bdrcelona.-Polo, 
Biirgos.—ü. JüanN utvo, Valladolíd.—Ad­
ministración de La Bandera Católica, id. 
—D Bemardino Robles, Vitoria.—Sr. Iz­
quierdo, Sevilla.—ü. José Coiain y  viuda 
Ue lieredia, Zaragoza.—Sanz y tfiuda de 
Badal, Valencia.-Ü- Felipe Guaps, Palma 
de Mallorca.-D. Kamou Pazo, Santiago,— 
D. José Uamon Perez, Orense,—Ü. Eduar> 
do Garcia, Tarragona.

; r r  tlPSlLAS RAÜIIW
de Paris. Despues da cien curacioues obte­
nidas de igual número de enfermos, la Aca­
demia de medicina ha declarado que estas 
cápsulas son superiores á todas las deina 
preparaciones. Para precaverse contra la fal 
siBcacion, exíjase el nombre del inveniur 
Raquía, que lleva cada frasco. Véndese en 
las principales farmacias de España en qu< 
se hallan los Vejisatorios y papel de Albess 
peíres. En Madrid, Sánchez Ocaña, Escolar 

Moreno Uiquel.

Tomando una copita de una de estas pfe« 
tríicionesdespuesae cada comida, se faeill<

I f t o __ ! __ A  ^  ^ %

par;
m  las digestiones laboriosa* éincomplelai 

s e c  a l m a n  I03 á olo roa gas 1 r  i eos,  S8 r  e g u l  
2^  la nutrición y se r e p a r a n  las fuerxaí 
asimilando completamente los alimentos

Madrid por maror.’s i ;  
> . lt  d»l Sordo; por luenor, Borreil. EicoUr/Moreag 

BiqusI, y SincbM OosS». Pr«io, \íuo, | | « i

Ayuntamiento de Madrid




